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Un mes............................
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DIARIO

PRECIOS DE SUSCRICION
EN PROVINCIAS.

Tres meses.....................
Seis meses......................
Un año.............................

ESTRANJERO Y ULTRAMAR.

Un año 340 reales.
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LA CORRESPONDENCIA
POLÍTICO , CIENTÍFICO^MER^NTIL Y LITERARIO.

I-----------
LOS COMUNICADOS, REMITIDOS Y ANUNCIOS

á precios convencionales.

Un número suelto DOS reales.
se dirigirá à la Administración» DIRECTOR: D. JOAQUIN MARIA RUIZ.

PAKTE MATERIAL.
La Reforma aparecerá en la misma forma y 

tamaño de este primer número.
Sus secciones habituales serán-:
Espíritu de la prensa, en el que se hará una 

reseña de los artículos editoriales de los prin­
cipales diarios. Reproduciones de los escritos de 
nuestros colegas, que creamos dignos de inte­
rés para nuestros lectores.

Remitidos. En esta sección se insertarán los 
trabajos que se nos envíen, cuya publicación sea 
interesante ; pero cuyas doctrinas ó contenido 
no estén enteramente conformes con nuestro 
criterio.

Sección oficial. Extracto, ó reproducciones 
iñ eslenso, de las disposiciones importantes que 
publiquen los diarios oficiales del reino y estran- 
jeros.

Fondos. Artículos doctrinales y de polémica.
Sueltos. Crónica política del dia.
Interior. Revista diaria de los acontecimien­

tos notables de provincias , y juicio de ellos. Es­
ta sección merecerá especial atención. Cartas de 
nuestros corresponsales. Estractos de los diarios 
de provincia. Telégramas nacionales, de los su­
cesos que merezcan conocerse con rapidez.

Esterior. Revista diaria de la política, y es- 
tracto de los diarios estranjeros. Cartas de nues­
tros corresponsales, que por hoy existen en Pa­
rís, Lóndres y Nueva-York, y que procurare­
mos aumentar.

Ultramar. Revista quincenal política , eco­
nómica y mercantil. Noticias estensas de nues­
tras posesiones ultramarinas. Cartas de nuestros 
numerosos y especiales corresponsales.

Crónica local. Gacetilla de Madrid.
Crónica general. Gacetilla de provincias y

Revista científica y bibliográfica. Esta sec­
ción aparecerá con regularidad, y será objeto de 
especial cuidado.

Variedades. Científicas , literarias y judi­
ciales.

Creemos que este simple resúmen da idea de 
nuestro plan material, que procuraremos satis­
faga á los lectores mas exigentes.

La ejecución de estos trabajos está confiada á 
una redacción y á una colaboración numerosa, 
cuyo mérito solo toca juzgar al público, pero de 
cuya asiduidad respondemos.

Nuestro deseo es que La Reforma sostenga 
dignamente la rivalidad con los diarios mas 
acreditados.

ESPIRITU DE LA PRENSA-
Vamos á dar una idea de lo que comprenderemos 

bajo este epígrafe.

el estranjero.
Crónica teatral. Informe sumario de los es-

pectáculos, noticias teatrales y reseña de las re­
presentaciones.

Bolsa. Cotización del dia.
Fisonomía de la Bolsa: Apreciación de su si­

tuación , redactada á las seis de la tarde. 
Bolsín. Variaciones, cuando las haya en él, 
hasta última hora.

Boletín religioso. El del dia.
Mercado. Curso de’los artículos de consumo.
Cambios. Los de la plaza.
Dirfctorto de Madrid. Noticias interesantes , 

sobre los monumentos, carruajes, correos, ferro­
carriles etc.

Observaciones meteorológicas. Las del dia.
Folletín. En esta sección alternarán las no­

velas españolas y estranjeras , con los folletos 
políticos y los libretos de las óperas nuevas.

Revista de la semana. Eco de los salones, y 
juicio crítico de los espectáculos.

Correo de París. Revista de aquella capital, 
redactada quincenalmente por un acreditado es­
critor francés.

Correo de Lóndres. Económico, político, 
mercantil y judicial.

Iloy los tiempos se condensan, dijo un malogra­
do escritor, una de las mejores glorias de nues­
tro Parlamento, ün dia equivale á un año de otras 
edades , y á veces también á un siglo. El vapor y la 
electricidad, los principales agentes de nuestra épo­
ca en el órden material, apenas simbolizan lo que 
pasa en el órden moral, porque la revolución de las 
ideas en el espíritu es mucho mas rápida que la de 
los cuerpos en el espacio.

Entre- nosotros , merced á nuestro carácter meri­
dional , ocupados todos , ya mas ó menos, de la poli- 
tica , vivimos dentro de ella como en una atmósfera, 
sin la cual no pudiéramos subsistir. Es sofocante qui­
zás al presente ó está recargada de demasiada electri­
cidad; pero esto mismo contribuye á que sintiendo á 
todas horas su presión , nos ocupemos constantemen­
te de sus mas imperceptibles variaciones. Se interesa 
nuestra salud , se interesa nuestro bienestar, y en 
casos dados, hasta nuestra propia existencia.

Por consiguiente, encabezando nuestros números 
con esta sección, la primera que se echarán á la cara 
nuestros lectores y lo primero que buscan en todo 
diario, como lo demuestra esa avidez con que se leen 
los de noticias, á pesar de la incoordinación y falta de 
análisis con que se esponen los hechos y rumores po­
líticos de todas especies, escusado es decir que la 
prensa militante de la córte tendrá un lugar preferente 
en nuestra publicación, al ocuparnos de relatar y apre­
ciar esas diversas fases por que vaya pasando la polí­
tica. Lo que vale el periódico, lo que influye, lo que 
puede, se concibe solo echando una mirada retrospec­
tiva entre nosotros de treinta años á esta parte. Los 
principales acontecimientos no nos han sorprendido; 
los habíamos visto, digámoslo así, en figura, en las 
columnas de esa infinidad de diarios que se han ido 
sucediendo unos á otros: todas las revoluciones^ y 
trasformaciones por que hemos ido pasando la,s había­
mos ya presentido con bastante anticipación. _ Las 
ideas se inician en el periódico, como antes se inicia­
ban en el libro: crecen y se desenvuelven en el. perió­
dico, como antes lo hacían en el libro, hasta que tocan 
la realidad y se convierten en hechos prácticos. La 
pr'^nsfí rr nn podrr, se he dicho y dice con propiedad; 
la prensaos un poder, tornamos á decir, y la trastor- 
nadora revolución francesa la encontramos ya mucho 
antes en la revolucionaria Encielo-pedia.

Dos son hoy las principales cuestiones que debate

tenemos, y en esta ocasión, sean ellas las que se quie­
ran, nosotros debemos presentarnos los primeros.» 
La lección es seguramente dura y puede tener a la vez 
algo de epigrama.

Hechas estas indicaciones , y sin que sea mmstro 
ánimo dedicamos á hacer diariamente una reseña de 
los artículos de todos los periódicos, porque esto a 
nada conduce y es un trabajo que la esperiencia nos 
ha acreditado no se lee con gusto por falta de objetó 
y amenidad, pasaremos hoy la vista por los diarios de 
ayer , aun cuando no sea sino con el propósito de sa­
ludarlos y que honren sus nombres esta primera co­
lumna de nuestra publicación: _ ,

La Democracia se ocupa de la cuestión del retrai­
miento y la trata en el sentido que se deja suponer. 
También se ocupa de layhía/^6?«^ que preside a nues­
tra patria, y en esto dice una gran verdad.

La Discusión hace una fotografía. ¿De que? /Del 
neo-catolicismo/ ¿Cómo la sacará la Discusión...?

La Nación se entretiene en ciertas ilusiones, las 
ilusiones del elemento jóven del partido moderado. 
Dice en cierto modo bien nuestro colega: son ilusiones 
jocoserias. •

El Progreso Constitucional discurre sobre la in­
temperancia de las oposiciones, indicando á los perió­
dicos ministeriales algunas de las causas que la pro- 
fincen. •

Las Novedades discute con la Patria a propósi­
to de la disolución del actual Congreso, suponiendo 
identificado este acto con la existencia del gabinete, 
como parte esencial de su programa..

La Iberia se ocupa del aniversario de la muerte 
del último monarca que se celebró anteayer.

La España combate el empeño que ha manifes­
tado un periódico de la situación por que se exij’a M 
señor Ríos Rosas toda la responsabilidad déla lentitud 
con que á su parecer se procede en el Consejo de Es­
tado sobre la consulta acerca de las esposiciones de 
los obispos. P j 1

El León Español se ocupa en estfio festivo del 
nuevo periódico que aparecido estos ultimos dias titu­
lado Doña Manuela.

Los Tiempos defiende al partido moderado de los 
cargos que le hacen algunos periódicos, con especia­
lidad los unionistas, pretendiendo presentarle, por 
consecuencia de ellos en un estado de completa des-

el poriódico y agitan la opinion : la existencia del ga- . 
bínete y la actitud, que denau xomar luo paxtiUoo oo. 
caso de una disolución del Congreso. El retraimiento 
es ya no solo un motivo de disputa entre los progre­
sistas, sino también entre los conservadores ó modera­
dos Unicamente los absolutistas ó los llamados neo­
católicos, se aprestan á la lucha con un calor é inte­
res que debiera servir de estímulo á los partidos sin­
ceramente liberales. Es verdad que podrán decirles 
estos.: «abdicáis vuestros principios y venis hácia nos­
otros;» pero quizás también podrán contestarles ellos, 
no concretando la cuestión á un cabo dado : «va-
mos á salvar lo que vosotros abandonáis : es una cues­
tión de dignidad ó de honra para las instituciones que
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REVISTA DE TEATROS.
Si la realidad corresponde á las esperanzas que las 

empresas teatrales nos han hecho formar, el año có­
mico que comienza, promete ser de los mas animados 
de que hay memoria. Los teatros todos apréstanse á 
una lucha en que van á ponerse enjuego los mas po­
derosos elementos de que es posible disponer, y has­
ta susúrrase que los mismos Campos Elíseos, en vias 
de pasar á manos mas entendidas sino mas entusias­
tas, presentarán en el invierno que va á comenzar, mas 
de un espectáculo que competirá con gloria con los 
mismos que tendrán lugar en el Régio coliseo. Que 
con esta animación el público ganará es indudable, 
aunque no lo es tanto, el que las empresas logren idén­
tico resultado.

Sensible nos será que esto les suceda, porque no es 
de corazones nobles el alegrarse del mal ageno; mas 
nosotros que aunque encargados de hablar en nombre 
del público, no logramos mayor categoría que la de 
público, cumplimos con celebrar que se empleen tan­
tos afanes en deleitarnos, dejando para los que tal tra­
bajo se toman , el cuidado de salir adelante y ganan­
ciosos en sus empresas.

Lo cierto es, que el teatro de la plaza de Oriente, 
parece como que entra por primera vez dentro de la 
verdadera y única atmósfera en que debió agitarse; que 
el Príncipe reune en su seno una compañía digna ri­
val de la que alojó el fugaz teatro Español; que el Cir­
co tiene á su frente un activo y afortunado director; 
que Variedades cuenta con un cuadro de actores de 
merecido renombre, aunque bilingües; que Novedades 
se presenta sin pretensiones y dispuesto á entregarse 
al género de espectáculo para el que 'á no dudar está 
llamado; y por último, que la Zarzuela está muy deci­
dida á no perder dinero. Quizá todo esto sea lo menos 
que nos merecemos los hijos de la villa del oso y elma- 
droño; quizá sepamos, y no es poco decir, corres­
ponder dignamente á tantos y tan provocativos ofre­
cimientos; pero aunque ni una ni otra cosa sea, suce­
derá de cierto, que el interés, el anheló de gloria y has­
ta el mismo entusiasmo artístico, han de promover 
entre todos la noble emulación y elevada competen­
cia, que tantos beneficios suele llevar á todas las es­
feras. Regocijémonos, pues, y esperemos con ánimo 
tranquilo la multitud de noches agradables que nos 
esperan, y la larga série de seductores espectáculos 
que van á desplegarse ante nuestra vista.

Todo esto indica, que la profesión que vamos á 
ejercer , exigirá de nosotros cuidados mas asiduos y 
especiales en el presente año que en los anterio-

El Reino se ocupa de estas dos palancas de la ci­
vilización moderna : la Prensa y la Tribuna.

La Epoca lo hace de la consecuencia política y de­
muestra lo difícil que es decidir lo que por esto se en­
tiende en nuestra patria. Recuerda con tal motivo 
esta locución antigua : Esta es Castilla, y los hombres 
que hace los gasta

El Gobierno se ocupa de lo que se ha dicho estos 
dias acerca del valle de Aran.

La Esperanza vuelve á llamar la atención del go­
bierno y particularmente del duque de Tetuan sobre 
la organización que en España se está dando al parti­
do democrático.

El Pensamiento Español defiende al periódico fes­
tivo titulado Doña ülanuela de los bruscos ataques que 
según algunos le esperan de la region oficial, cuando 
es enteramente inofensivo.

La Regeneración se ocupa de la cuestión de re­
traimiento del partido moderado.

J ” - — - .^ gg ocupa, como Za Iberia,
del aniversario del fallecimiento del último monarca.

La Soberanía Nacional 
del aniversario del fallecimú

E1 Pueblo, de la administración pública, y viéndo­
se precisado á decir paladinamente la verdad, repite 
esta antigua sentencia : salus populi, suprema lea est.

La Bolsa dice que siendo su misión la de combatir 
el monopolio en cualquier parte que se encuentre, no 
puede menos de combatir el que aparezca en el seno 

' de los partidos, por lo que lanza severos cargos con- 
i tra los comités de estos.
¡ La Salud se rie con Eoña Manuela á quien deja 
' con el P. Clar^t, y luego llora á solas, porque ninguna 
! clase, en su concepto, reune mas elementos para ob- 
! tener lo que él llama el gobernalle del Estado que la 
j de los médicos, y ninguna, no obstante, está mas ale- 
i jada de él, por lo que escribe un artículo con este tí- 
i tulo: ¡jUna verdad triste!/

organización.
El Espíritú Público hace causaron el Pensamien- 

fo Español en la vindicación del señor arzobispo de 
Toledo respecto á las medidas tomadas por el presbí­
tero Aguayo. . . j

El Pabellón Nacional se mete en el laberinto de 
la Organización de los partidos constitucionales y el des­
concierto de los unionistas. No decimos mas, porque 
apenas hemos entrado, ya nos hemos perdido, y eso 
que llevábamos el hilo de Dédalo en la mano.

El Contemporáneo se ocupa preferentemente de la 
renovación de las diputaciones provinciales y del de­
creto espedido por el ministerio de Hacienda, _ supri­
miendo la clase de investigadores de la contribución 
de subsidio industrial y de comercio.

La Verdad lo hace de la disolución del Congreso, 
concluyendo: «El gobierno obtendrá, no hay que ha­
cerse ilusiones, la disolución del actual Congreso.»

El Diario Español, fijándose en los elementos re­
volucionarios que pueda haber en ^nuestro pais, los 
cree de poca importancia por la profunda division que 
trabaja á todos los partidos y que les hace imposible 
el concertarlos.

La Razon Española echa en cara á cierta frac­
ción del partido moderado su ingratitud por preten­
der relegar al ostracismo al general Narvaez, despo­
jándole de la jefatura del partido. El periódico unio­
nista, hablando con una desinteresada lealtad á los 
moderados, no les pone enfrente lo que hace la Union 
liberal con el general O‘Donnell á quien esta obedece 
é idolatra, sino m quo Kaoc p.1 partido progresista con 
el general Espartero, á pesar de la indisciplina de que 
se le tacha.

La Política, bajo el epígrafe de «Union moderada,» 
se burla, á su sabor, de las disidencias y profunda di­
vision de los que llama restos insepultos del moderan- 
tismo, en la cuestión de jefatura.

El Eco del País discute con El Progreso Constitu­
cional á propósito de las tendencias de los unionistas, 
de scartándolas de todo elemento reaccionario.

La Patria esplica su actitud y la de su partido, 
discutiendo con Y« España.

En vista de la importancia y trascendencia 
que tiene hoy cuanto se relaciona con los intere­
ses de nuestras Antillas, nos ha parecido de opor­
tunidad reproducir lo mas importante que se ha 
escrito en estos dias por los periódicos peninsu­
lares acerca de tan vital asunto.

Al inaugurar asi esta sección de nuestro dia­
rio , cúmplenos manifestar el agrado con que he- 

! mos visto los articulos que sobre la materia han 
' publicado tres órganos que como La Iberia, Lll 
Diario Dspañol y La Lspana, aparecen en el es­
tadio de la prensa como los mas autorizados de 
sus respectivas comuniones políticas.

Todos ellos están conformes con nuestras 
i ideas y nuestro modo de apreciar esta importan- 
¡ tísima cuestión. Esta es una de las razones por 
la que nos proponemos irlos reproduciendo, á 
medida que haya espacio para ello, en las colum­
nas de La Reforma.

REFORMAS EN ULTRAMAR.

de 1837, trasladaron á la que hoy nos rige el artí­
culo 80 que uos sirve de epígrafe Y dyeimos que así 
lo reconocierou los legisladores de 1845, porque seria 
un absurdo interpretar el artículo á que nos referimos, 
suponiendo que su intención fuera la de privar para 
siempre á las provincias de Ultramar de las ventajas 
de una prudente libertad política, civil y administra­
tiva, cuando no podía ser otra que la de consignar 
la necesidad de que las leyes que hubieran de regir á 
aquellas provincias , se diferenciasen de las que sir­
ven para el gobierno de la Metrópoli, como no puede 
menos de suceder atendiendo ál .'^"■
cíales que hay entre las condiciones de existencia de 
unas y otra. Siendo, pues, innegable que nuestro ré­
gimen ultramarino es simplemente un sistema tran­
sitorio, y solo así se comprende la creación del mi­
nisterio de Ultramar , que parece no tener otro objeto 
que el estudio de las reformas que deben introducirse 
en aquellas provincias, pues para regir solaniente su 
administración era mas que suficiente la dirección 
que antes existía ; estando en el ánimo de todos, que 
ha llegado yapara Cuba y Puerto-Rico la anhelada 
hora de la modificación, que con tanta insistencia 
vienen reclamando de algún tiempo á esta parte los 
habitantes de aquellas Antillas, que si difieren en la 
índole y hasta en la esencia de las reformas que su 
estado reclama, coinciden en la necesidad de que 
estas se verifiquen en una ú otra forma; y siendo con­
veniente acometer de ún modo inmediato el plantea­
miento de dichas reformas, aunque solo s^ para 
quitar á los enemigos del poder español en América 
las poderosas armas que encuentran en Jos deseos re­
formistas de los insulares y en la resistencia que a 
acceder ciegamente á ellos han mostrado con pre­
visora sabiduría frecuentemente nuestros gobiernos, 
cuyas ideas en esta materia, han sido_varias veces 
objeto de los artículos de El Diario Español. Resuelta, 
pues, en principio la cuestión de las reformas, ^e pre­
senta otra no menos importante, y es la de la índole 
de esas reformas , cuya necesidad se reconoce.

Muchas veces se ha ocupado la prensa de este asunto, 
y últimamente la Revista intitulada la Isla de Cuba, 
en un sensato y razonado artículo, invita á los perio-- 
dicos á fijar su atención en él; y como quiera que el 
nuestro por haber dedicado á ello una atención espe- 
cialísima. merece los honores de ser citado, con otros 
de nuestros compañeros, en el artículo á que nos re­
ferimos, vamos á recordar hoy la opinion que ya otras 
veces hemos emitido, fijando en términos concretos, 
cuáles son nuestras opiniones respecto á las reformas 
que han de introducirse en Cuba y PuertojRico.

Y aceptando la cuestión tal como la plantea el pe­
riódico quincenal antes citado, vamos á contestar á 
las tres preguntas, en que la resume, y son las si-

Las provincias de Ultramar 
serán gobernadas por leyes es­
peciales.

(Constitución de 1845, art. 80.^
Mucho tiempo hace que la cuestión de las reformas 

en nuestras provincias ultramarinas viene preocupan- 
i do la atención de los hombres pensadores, que miran 
con verdadero interés los futuros destinos de la patria. 
¿Deben ó no introducirse reformas en el modo de ser 
de nuestras provincias de Ultramar? Y en el caso de 
que deban introducirse , ¿cuáles lian de ser estas re­
formas? Hé aquí las dos cuestiones secundarias que 
se desprenden inmediatamente de la que constituye el 
tema del presente artículo.

Para nosotros es indudable que el estado de las pro­
vincias de Ultramar exige reformas que obed.ezcan al 
espíritu progresivo de la época, cuyo espíritu hace 
sentir su influencia en America, no menos queen 
Europa. Así lo reconocen ya hoy hasta los inas recal­
citrantes, y así lo reconocieron hace veinte anos los le­
gisladores que, tomándolo íntegro de la Constitución

guíentes :
1 .^ Supuesta la necesidad de la reforma, aceptada su 

urgencia, ¿deben preceder las reformas adrninistratiras 
y económicas á las políticas, ó pueden realizarse unas y 
otras á la rez, ó deben las reformas políticas preceder 
á las económicas y administratirasd

2 .® ¿Es preferible el sistema de asimilación de las 
provincias de Ultramar á las peninsulares, cstendiendo 
á aquellas la Constitución y las leyes vigentes en Espa­
ña; ó es mas atinado, cumpliendo la promesa consignada 
en el art 8.° de la Constitución, establecer el régimen 
especial, formando leyes primitivas para las yiróvincias

3.'^ Adoptado el sistema de, las leyes especiales, 
¿han de viv/'r ’.i'nesfras .ias de Llframar con 
‘Asambleas legislativas especiales y propias, ó han de ser 
sus diputados miembros integrantes de las Córtes gene­
rales del reino?

Al fijarse en la primera de estas tres cuestiones o 
preguntas, parece á primera vista que la razón y el 
buen sentido aconsejan que las reformas que se refie­
ran al órden administrativo y económico hayan de pre­
ceder á las que se refieren al órden político.

Sin embargo, este principio, que en teoría es muy 
exacto, deja de serlo cuando se traduce al terreno de 
la aplicación y la práctica. Indudable es que la refor­
ma política es , por decirlo así, la sanción de la eco­
nómica y administrativa, y que aquella ha de guar­
dar consonancia y armonía con la organización del 
pais á que quiere aplicarse. Esto no ofrece duda de 
especie alguna; pero no es menos cierto que no todo 
el régimen administrativo y económico de las provin­
cias de Ultramar necesita modificarse, como parece 
indicar la Isla de Cuba, para acometer la reforma po-

res ; mas lo que nos cueste en trabajo y entretenimien­
to , lo ganaremos en amenidad ; no para nuestros lec­
tores, que siempre hallarán el mismo trabajoso estilo 
y la misma aridez de pensamiento ; pero sí para nos­
otros, que contaremos con mas varias y aun quizá con 
mas importantes materias para escribir. Y cuenta que 
decimos quizá, porque una dolorosa práctica noá tiene 
acostumbrados á sufrir muc hos desengaños en mate­
ria de promesas. ¿Quién en efecto no ha visto anun­
ciado hasta en los carteles, que habían comenzado los 
ensayos de algunas obras cuyo primer verso aun esta­
ba en la mente de su autor? Y á propósito, ¿habrá algo 
de esto, en esa larga série de «obras con que cuenta la 
empresa,» y que han publicado á porfia todos los pe­
riódicos , y hasta los mismos programas ó prospectos 
para abrir los abonos? ¡Tanto se ha visto de esto en el 
mundo!

Abrigamos la esperanza, de que tan ameno como 
ha de ser nuestro trabajo, nos será grato el desempe­
ñarle, y para esto , ¿cómo negarlo?, preciso es que las 
ocasiones que de aplaudir se nos presenten , sean tan 
numerosas como escasísimas aquellas en que nos vea­
mos obligados á levantar las aceradas disciplinas, no 
solo en defensa del buen sentido ultrajado, sino en cas­
tigo de cuanto en nuestra opinion merezca pronto y 
eficaz correctivo.

Alas aunque así hagamos, no seremos sangrientos 
en nuestro modo de espresarnos, pues la práctica nos 
enseña , que para que la lección sea provechosa, no es 
necesario que entre con sangre ; por el contrario, esta 
teoría , hasta proscripta por nuestras leyes, no hace 
en el siglo presente grandes progresos. Hoy, en efecto’ 
no solo exige dulzura en el modo de esplicarse, sino 
que reclama que no se de ex-cátedra , ni se exija sin 
puntos ; y tanto es así, que ahora es preciso fundar 
cuantas opiniones se sostengan, y despues de esplica- 
das en términos lacónicos y sencillos, conseguir que 
cada uno las ajuste á su peculiar entendimiento , á fin 
de que recogidas y ampliadas , por quien las escucha, 
al manifestarse por este, aparezcan como si fueran 
fruto de su convencimiento ó mejor resultado del tra­
bajo de su razon. Enseñanza que no logre estos propó- 

\ sitos, ni cumpla estas condiciones , podrá merecer el 
; aprecio de muchos, y hasta alcanzar aplauso momen- 
I táneo, pero el fin que con ella se consiga será sobrada- 
: mente fugaz.
i Tal es el motivo por qué cuantos ejercen el levan- 
¡ tado sacerdocio de la prensa , están obligados á estre-

digno y severo y de una trascendencia superior á todo 
encomio. Lograr la gloria á tan alto destino reserva­
do , será nuestro único propósito , y aunque para me­
recerla nos faltan fuerzas, que no á todos les es posi­
ble cuanto ansian, ciertos estamos de conseguir el 
aprecio á que siempre se hacen acreedores , cuantos 
son fieles á sus promesas y ponen en cumplirlas cuan­
to de su parte está.

Lo apuntado esplicaque comprendemos la mag­
nitud de la obra á que nos consagramos y los de­
beres que impone. Al lado de nuestra obligación de 
narrar cuantos acontecimientos teatrales tengan lu­
gar, sabemos está la mas alta de juzgar con propósito 
crítico, las obras que por su importancia y representa­
ción artística lo merezcan. Dias y dias pasarán por

chísimos dehei-es. Hoy como nega’rlo, no basta para 
influir en la opinion, poseer ameno estilo, galas de len­
guaje y fuerza de imaginación : el magisterio de la 
prensa reclama mayores condiciones y exige fuerza de 
observación y solidez de juicio, que no á todos les es 
posible alcanzar. Pero logradas estas y manifestadas 
con aquella serenidad de ánimo que sin impedir el en­
tusiasmo se aleja de la sinrazón, el destino de la im­
prenta y el del escritor, aparece álos ojos de todos

agradable para los oidos de sus autores. ¿Seria hoy con­
veniente, cuando así sucede, exumirlas del olvido para 
pronunciar sobre ellas el severo fallo formulado po’r el 

i público? Todos convendrán en que no, como convienen 
! en que ya es tiempo de que nuestra zarzuela, que a 
i tanto llegó en pocos años, vuelva á ser, no solo escue- 
j la de costumbres, sino manifestación apreciabilísima

desgracia, en que cumpliremos por entero nuestro 
deber, relatando el argumento de una obra ó refirien­
do el efecto que en el público ha causado ; otros por el 
contrario nos será preciso tomar en la mano el escal- 
pelo critico, y atentos á las grandes miras artísticas 
que el teatro debe perseguir en nuestros dias, formu­
laremos el juicio que merezca ante las exigencias dra­
máticas , constituidas en cánones, merced al moderno 
desarrollo de las ciencias literarias. Cuando este 
caso llegue, que no será tan á menudo como nues­
tro deseo anhela , dejaremos correr nuestra pluma 
por campo rara vez holladoj no porque nos tengamos 
por superiores á cuantos ejercen profesión idéntica á 
la que hoy se abrepara nosotros, sino porque acata­
mos tanto las prescripciones científicas, que pondre­
mos siempre el mayor empeño en seguirlas y obede­
cerlas. Y si bajo la égida de la ciencia caminamos, por 
mas de que nuestros juicios carezcan de la novedad y 
atrevimiento que tantos aplausos logran; no por eso 
serán menos respetables aun para los mismos á quie­
nes mas puedan ofender.

¡Cómo dudarlo! La crítica, que como la ciencia des­
cansa y se funda en principios verdaderos y ciertos, 
accesibles á todo espíritu medianamente ilustrado, no 
puede menos de imponerse á toda inteligencia, siem­
pre que las altas prescripciones que sienta, se espli­
que con aquella ampütud, sencillez y claridad propias 
del frió razonamiento. Y si así es, claro está que cuan­
to dentro y en nombre de la ciencia crítica se procla­
me, será para todos como resultado del trabajo indi­
vidual de cada uno, y como tal, ademas de verdadero

del arte. Mientras el juicio de la empresa solo esté 
I atento á la taquilla del despacho y la contaduría; 
S mientras para preferir tal ó cual obra solo se mire á 
la esperanza en los llenos, ni los poetas escribirán con 
gusto, ni los maestros procurarán inspirarse en las 
verdaderas fuentes del sentimiento; y un espectáculo, 
en que tantas familias libran su subsistencia y que pa­
recía llamado á sentar las bases de la ópera nacional, 
continuará llevando lánguida vida, ya que no produ­
ciendo vanalidades indignas del público y del arte líri­
co-dramático. Y lo peor del caso es, que no aparece re­
medio á tanta postraccion y abatimiento, pues que los 
únicos que podían ponerle, parece que persisten en sus 
propósitos, y aun que los dan mayores proporciones, 
según lo indican las noticias que de los ensayos de /« 
cuestión de Oriente tenemos. ¿No es en verdad lasti­
mosa, que el que se titula el primero de nuestros tea­
tros lírico-nacionales, incomode á sus actores y al pú­
blico con producciones que podrán estar escritas con 
mucho ingénio y gracejo y hasta dar muy buenas en­
tradas, pero que ni pueden tener importancia literaria, 
ni despertar mas que un interés puramente pueril y 
de actualidad? Sensible es, lo repetimos, que así suce­
da, y mas cuando es innegable que la zarzuela ha 
prestado grandes servicios, aun á la misma causa de la 
moralidad pública.

Pero si la Zarzuela nos proporciona tan fundados 
motivos de queja, en cambio los teatros del Príncipe y 
del Circo, inaugurando sus tareas, aquel con El Alcal­
de de Zalamea y este con El Eesden con el Eesden, pre­
ciadas joyas de nuestro teatro antiguo, nos dan moti­
vo de justa alegría, y lo que es mas, de fundadas espe- 

¡ ranzas. Cierto es, que las celebradas producciones de 
i Calderon y de Moreto, aunque no carecen, como mas 
! de uno ha dicho, de condiciones escénicas, están es- 
! tas un tanto descuidadas ; mas aun con estos hoy 11a- 
¡ mados defectos, nunca habrá suficientes palabras en 
' nuestra lengua, para ponderar el ingenio con que es-

y cierto , merecedor de singular’ respeto y acata­
miento.

De la misma idea que de la crítica tenemos, se des­
prende que no siempre será dable, y aunque lo fuera 
no estaría bien, proclamar en nombre de sus princi-
píos, el juicio de tantas y tantas producciones como 
en nuestros teatros se representan. Un mes hace, por 

í ejemplo, que comenzó sus tareas Jovellanos, y desde 
: entonces acá son varias las obras que han pisado su 
escena; mas de todas ellas, ¿qué ha quedado? Apenas 
el nombre, y aun este unido á un calificativo nada

dar el ingenio del escritor y el propósito de quien nos 
da ocasión de gustar las delicias que nos produce la re­
presentación, muy superiores á las que causar nos 
puede su lectura sosegada y tranquila.

La alegría con que el público recibe las come­
dias de nuestro antiguo teatro, y la enseñanza artísti- 
co-literaria que proporciona, declara la necesidad .de
que se atienda debidamente ála representación de mu,-
chas de aquellas joyas literarias, que no solo educan

i tán escritas. ¿Dónde en efecto podrá hallarse dulzura, 
; armonía y rotundidad en la frase que las iguale? ¿Dón- 
' de mayor verdad y grandeza de pensamiento? ¿Dónde 
; semejante delicadeza en la espresion y mayores galas 
' de fantasía? Preciso es reconocerlo, aunque el teatro 
' que nos legaron nuestros dramáticos del siglo xvn,no 
¡ está dentro del gusto moderno, siempre podrá puesen- 
j tarse como verdadero modelo de ingenio y talen to dra- 
i mático. Por eso cuando vemos ánuestros primeros ac- 
i tores dar vida á las inmortales obras que prestaron su- 
mejor savia á los teatros estranjeros, se nos enciende 
el alma de entusiasme, y acudimos presurosos á salu-

el gusto del público, sino que también prestan rauda­
les de inspiración á nuestros escritores. Crear para este 
objeto, como por alguno se ha sostenido, un teatro á 
semejanza del Tkeatre Française, nos parece desaten­
tado propósito ; mas sin embargo, preferiríamos su 
instalación á que pase como tantos años sucede, 
gjj^ P0pp0g0ULtarse ninguna de las obras que colocan 
nuestra musa dramática a la cabeza de todas cuantas 
inspiró á las demas literaturas. Atiendan á nues­
tro deseo las empresas teatrales ; cúmplanle con el 
mismo celo y maestría con que han sabido hacerlo en 
las funciones inaugurales del_ Príncipe y del Circo, y 
tenga.u por seguro que lograrán coger provechosísima 
cosecha.

Va siendo larga esta Revista, y sin embargo, no 
hemos escrito .la crónica teatral. Consuélanos sin em­
bargo la idea de que este trabajo no es hoy de necesidad, 
porque las novedades de la Zarzuela en el mes que lle­
va de vida, son ya viejas; El alcalde de Zalamea, cono­
cido por todos; y la culpa renya la ctilpa, la dama dé 
las Camelias y Eo cierto por lo dudoso, representadas 
en Variedades, sobre estar muy vistas, se ponen en 
escena para hacer brillar á una actriz. No sucederá 
así en la próxima Revista, pues cuando cerramos esta, 
van como quien dice á abrirse las puertas del Circo, el 
Real y Novedades, en cuyos teatros esperamos hallar 
mucho bueno y muy de nuestro agrado. Mas aunque 
hacer éste trabajo hubiera sido del todo necesario, no 
estaríamos pesarosos por haber dado á este artículo el 
giro y propósito que lleva. Vamos á ejecutar una obra y 
preciso es comenzar por las bases: además, no hay libro 
.sin introducción, ni empresa sin enseña, y justo era 
que desplegáramos al aire la nuestra, aunque solo sea 
para que empecemos conociéndonos.

Por nuestra parte, ya lo hemos dicho, atrinchera­
dos en el terreno de la crítica científica, juzgaremos 
con recta imparcialidad cuantas obras merezcan y re­
clamen especial exámen, y cuando esto no exijan, nos 
limitaremos á una ligera narración; á lo que haría 
cualquier* espectador á la salida de la representación 
que refiriera. Y con esto, y con el propósito fijo de 

! trabajar cuanto nos sea dable, en pro de los trascen­
dentales fines á que debe aspirar el teatro, sino algo 
importante, habremos al menos estado al servicio de 
una buena causa, y aun quizá conseguido el respeto 
que merecen cuantos caminan con fé sincera y recti­
tud de pensamiento.
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lítica, en cuyo caso esta tarea las aplazaría indefini­
damente.

En la reforma del régimen administrativo de nues­
tras Antillas , se viene trabajando desde hace algún 
tiempo, y no por cierto con escasa fortuna. En el es­
pacio de algunos años , el gobierno superior, la ad­
ministración municipal, la instrucción pública, la 
administración de justicia, la dirección de la Hacien­
da y otros ramos no menos importantes, han esperi- 
mentado saludables reformas , y han visto destruidos 
en su seno abusos inveterados.

No son hoy sus condiciones las que tenían hace 
veinte años ; la legislación ha ido variándose en con­
sonancia con los principios liberales que venían pre­
ponderando en la Península, y ya no pueden estimar­
se sometidas ni al principio restrictivo en materia 
económica, ni al absoluto , que en lo administrativo y 
político resalta en las antiguas leyes de Indias. A los 
regidores perpetuos han sucedido en gran parte los 
electivos , que trayendo la renovación al municipio les 
llevan también al progreso la actividad y la vida. A 
las juntas de propios, constante remora de la admi­
nistración municipal, ha sustituido la formación del 
presupuesto , y mas amplias, si bien limitadas aun 
facultades , para el manejo de los intereses de los pue­
blos. Ha desaparecido la absurda atribución legislati­
va que ejercían las audiencias constituidas en acuerdo 
y sus funciones consultoras en materias de gobierno. 
Se ha organizado independientemente el poder judi­
cial que estaba á cargo de tenientes gobernadores mi­
litares , creándose alcaldías mayores. Ha adquirido 
vida propia el ministerio fiscal, desempeñado antes 
por abogados de turno. Se ha separado lo puramente 
judicial de lo contencioso-administrativo por el esta­
blecimiento de un consejo de provincia, que á la vez 
asesora al gobierno, concurriendo á sus sesiones con 
el carácter de consejeros los mas distinguidos y nota­
bles insulares, y se han realizado otras reformas, mer­
ced á las que, la administración ultramarina ha ido 
asimilándose á la de España. La condición de los na­
turales del pais ha variado no poco con las facilidades 
que se les han proporcionado para su ingreso en las 
carreras civiles y militares, y si aun falta bastante que 
hacer para armonizar el estado de las provincias ultra­
marinas con las de la Península, se ha hecho no poco 
en ese camino.

Por consiguiente, no es tal el atraso de la adminis­
tración en Cuba y Puerto-Rico que exija, que dejando 
á un lado toda reforma política, se atienda solamente 
á las administrativas y económicas.

Lo que importa, pues, es ir preparando el terreno 
con tino y pausa. Lo que interesa es discutir hasta 
dónde debe llegar la reforma política y tratar de escla­
recer cuál de las diferentes aspiraciones que se mani­
fiestan con tanta divergencia por los mismos habitan­
tes de al^uel país, ha de ser atendida y cuál modificada

Sobre este particular diremos someramente por hoy 
nuestra opinion.

Creemos inútil recordar que no estamos de acuer­
do con las estrañas teorías del Sr. Seijas Lozano, rela­
tivas á la confección de leyes para las provincias de Ul­
tramar y que creemos que las Córtes pueden legislar 
en esta, como en todas las materias. Esta doctrina, 
que no es otra que la doctrina constitucional, no puede 
ser combatida sino por los enemigos del sistema que 
nos rige.

Las provincias de Ultramar se hallan en condicio­
nes especiales que no podemos conocer á fondo los pe­
ninsulares , sino en casos muy determinados, las le­
yes que rijan á esas provincias han de corresponder á 
esas condiciones , sin lo cual serian completamente 
inútiles cuando no fatales: ¿y cómo han de ajustarse 
esas leyes á los principios que la justicia y la conve­
niencia proclamen de consuno, si se resuelven 4 j)riori, 
concediendo la asimilación de todos los derechos polí­
ticos desde luego? Esto seria contra toda racionalidad, 
seria dictar la ley antes de discutir su espíritu y su 
letra. Téngase presente que entre esas cuestienes las 
hay de suma gravedad , de gran importancia, que in­
teresan á la conservación de ’aquellas provincias, bajo 
nuestro dominio. Una de ellas es la de la esclavitud, 
que mas bien que económica, es una cuestión social y 
que se relaciona con derechos tan contradictorios que 
es punto menos que imposible que se resuelva, sin las­
timar los de unos ú otros, á menos que en su resolu­
ción se oiga á todos aquellos á quienes afecta mas di­
rectamente , los cuales, si no logran conciliar del todo 
intereses tan encontrados, lograrán dar alo que se 
haga una fuerza moral de que en todo otro caso carece­
ría, Por consiguiente, nosotros creemos que, prosi­
guiendo con incansable afan en las reformas adminis­
trativas y económicas ya comenzadas, é iniciando las 
que aun no se han iniciado, deben al mismo tiempo 
acompañarse de algunas reformas políticas de las que 
no prejuzguen la definitiva resolución en la medida 
que aconsejen la prudencia y los mútuos intereses de 
aquellas provincias y de la madre patria.

En cuanto á si han de hacerse ostensivas á las pro­
vincias de Ultramar las leyes que rigen en la Penín­
sula ó se han de hacer leyes especiales para las po­
sesiones ultramarinas, nosotros no vacilamos en deci­
dirnos por la confección de leyes especiales.

Esto es lo que previene el art. 80 de la Constitu­
ción, y ademas de legal, es justo y conveniente.

Las condiciones de las provincias de Ultramar, lo 
hemos ya dicho repetidas veces, son esencialmente 
distintas de las de la Metrópoli, sus intereses son 
otros, su modo de ser, sus usos, sus costumbres, sus 
necesidades, nada, ó muy poco tienen de común con 
las necesidades, usos y costumbres de la Península. 
Por consiguiente, trasplantar allí nuestras leyes, sin 
variar, lo cual es imposible, toda la esencia del pais, 
seria llevar á él'la mayor de las calamidades. Ademas 
nuestra legislación violentamente importada á las 
Antillas, seria allí supérflua en unas cosas é insufi­
ciente ó incompleta en otras.

Por lo tanto, y no insistimos mas en este punto 
por creerlo innecesario, nosotros nc^ podemos estar 
por esa asimilación , que si es el sueño dorado de al­
gunos ilusos , no puede presentarse como una cosa 
realizable, á los ojos de los que mediten en estas gra­
ves cuestiones con la calma, la serenidad y la sangre 
friaque exige su importancia.

No hagamos ostensivas nuestras leyes á las provin­
cias de Ultramar- ; procuremos armonizar unas con 
otras, y el que lo consiga habrá merecido bien de la 
patriaj__y muy particularmente de aquellas provin­
cias. En cuanto ala forma que ha de tenerla represen­
tación de nuestras Antillas, cuando llegue el caso de 
acordársela y el país esté preparado para recibirla, 
nuestra opinion es también clara y terminante. Dos 
pareceres hay en este asunto : el de los que pretenden 
dar á las provincias ultramarinas una Cámara espe­
cial , á imitación de lo que han hecho con las suyas 
Inglaterra y Holanda , y ol de los que prefieren que 
los diputados de dichas provincias vengan á nuestro 
Parlamento y formen parte integrante de nuestra re­
presentación nacional, como sucede con los repre­
sentantes de las antiguas colonias portuguesas.

Nosotros nos decidimos resueltamente por el siste­
ma de Portugal; una Cámara independiente en la Ha­
bana, ocupándose esclusivamente de los negocios de 
aquellas islas, ademas de producir en ellas una agita­
ción política que no están bastante preparadas á su­
frir sin graves perturbaciones, vendría á constituir 
una especie de federación, que relajando los lazos que 
unen á aquellas provincias con la madre patria, y des­
pertando en los espíritus mas impresionables las ideas 
de una autonomía absoluta, vendría acaso á parar en 
deseo de independencia ó de separación.

Por el contrario, si nosotros damos á los america­
nos una parte en nuestra representación nacional, 
asociándolos de este modo á nuestra vida política, el 
sentimiento del españolismo se arraigará mas y mas 
en los leale.s corazones de nuestros hermanos de Ultra­
mar. Al hacer esta declaración, entiéndase que no 
emitimos nuestro parecer de que esta representación 
deba admitirse inmediatamente; cuestión es esta para 
debatida con mas detenimiento y ma-s copia de datos 
que los de que podemos disponer en este momento, y 
que están llamados á ilustrar cou su saber y su espe- 
riencia personas mas competentes.

Nosotros lo único que hacemos es manifestar la 
conveniencia de (^ue llegado el caso de dar á nuestros 
hermanos de America una representación propia, con­
viene que esta venga á confundirse y formar un todo 
compacto con la gran representación de la nación es­
pañola.

Creemos haber contestado con nuestra acostum­
brada franqueza á las preguntas de la Isla de Cuba. 
Si se nos provoca á mas amplio debate, entraremosen 
él, no con la intransigencia del que aspira á imponerá 
los demás sus propias opiniones, sino con la entereza 
del que está convencido de la bondad de su doctrina, 
pero dispuesto á dejarse vencer en buena lid por los 
que le prueban que defienden causa mas ventajosa para 
los intereses del país y los fueros de la justicia.
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Por real decreto que aparece en la Caceia de ayer, 
se nombra ministro togado del Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina, en plaza vacante por fallecimiento 
de D. Antonio Gonzalez Crespo , á D. Francisco de los 
Ríos y Rosas, presidente de sala de la audiencia de 
Madrid.

se cumpla razonada y gradualmente esta natural 
tendencia del hombre hácia una mas alta perfec- i 
cion, hácia un mas glorioso ejercicio de nuestras 
aptitudes y facultades.

-No sorprenderá ya á nuestros lectores, escritas 
las frases que anteceden, que condoliéndonos del 
estado actual de la política, entendamos, que to­
dos los partidos, que son las encarnaciones del 
deseo público, deben pelear en la prensa y en el 
Parlamento por el triunfo de sus ideas. Lo cree­
mos así, no solo porque la razon lo declara, sino 
porque la esperiencia nos dice que no ha habido 
reforma, adelanto ni mejora, que proclamada y 
defendida con la constancia propia de íntegros 
repúblicos, no haya concluido por conseguir el 
triunfo. Bélgica, Inglaterra, Austria misma, nos 

i dan elocuentes testimonios de esta verdad, y aun 
! volviendo los ojos á nuestra España, es muy de 
notar, que muchas de las reformas administrati­
vas, económicas y políticas que hubieran pareci­
do utopias hace pocos años , traducidas ya á la 
práctica, forman hoy elementos constitutivos de 
nuestra sociedad.

No juzgamos intenciones ; creemos en la rec- 
! titud de miras y en la bondad de propósitos de 
I cuantos participan de la vida política ; pero esti- 
I mamos que no es acertado abandonar por una 

oposición sistemática un campo tan importante 
como el Parlamento, si se desea llegar á influir 
y á dominar de una manera decisiva en la opi­
nion general. ¡Nadie mejor que el partido pro­
gresista y el demócrata han podido medir la 
importancia de la tribuna: uno ó dos discursos 
de sus oradores han bastado para crear una 
tendencia política.

Empero si esto es cierto en principio, no lo 
es menos que en circunstancias normales, y 
cuando las vias legales no están abiertas á todas 
las opiniones ; cuando de la libertad no existe 
sino la apariencia, entonces el retraimiento pue­
de ser una necesidad, y tal vez un medio de 
salvar el régimen representativo, de que apare­
cen apartados los mismos que usan de esta arma 
política. En la marcha imparcial que nos propo­
nemos seguir, y respetando todas las doctrinas, 
examinaremo.s si nos encontramos ó no en aque­
llas circunstancias. Al gobierno es á quien toca 
principalmente favorecer la acción de los parti­
dos políticos para que la elección de diputados 
sea la verdadera significación de la voluntad de 
los comitentes.

Un Congreso en el cual encontrarán la debi­
da representación todas las aspiraciones políticas 
que tienen eco en nuestro pueblo, seria no solo un 
hecho de alta trascendencia para los partidos, 
sino que marcaría una fecha fausta en la histo­
ria de la reforma de nuestra España. ¿Quién du­
da que influida aquella Asamblea respetable 
por las oposiciones de los eminentes oradores y 
publicistas de todos los partidos, marcharía por 
una tendencia progresiva y ordenada en la re­
forma de la ley de instrucción , de nuestro siste­
ma rentístico, de la administración de justicia, 
de todos los servicios, en la mejora del régimen 
provincial y municipal, y á la solución de pro­
blemas tan importantes y garantías tan sólidas 
de libertad como el derecho de reunion y emi­
sión del pensamiento por medio de la prensa pe­
riódica? ¿Quién no comprende que en este debate 
quedarían tan heridas de muerte la sinrazón de 
los socialistas, que no respetan la propiedad, que 
dimana del trabajo y la economía, como las 
exageraciones de los reaccionarios que tienden á 
revivir ideas que, juzgadas ya por la civilización 
de los pueblos, pasaron para no volver ?

No hay que desconocerlo; si el futuro Con­
greso reuniese las condiciones que dejamos se­
ñaladas ; si en cuestiones de interés general se 
subordinase la pasión de partido al principio na­
cional , seria el mas importante de cuantos re­
gistra la historia de nuestro régimen constitu­
cional. A que se prescinda de detalles de aplica­
ción, que no afectan al principio que cada parti­
do político sustenta, y se llegue á la solución 
recional y conveniente de los puntos que hayan 
de resolverse en él, y discutirse por la prensa, 
tenderán nuestros esfuerzos, defendiendo dentro 
de los principios liberales y sin atacar derechos 
creados por las leyes, lo que encontremos con­
forme á la razon y la justicia, sin mirar el colo­
rido del partido que lo componga, como comba­
tiremos lo que á una y otra se opusiese, sin aten­
der tampoco á su procedencia. En esta tarea, ten­
dremos solo en cuenta los principios y la doctri­
na, sin aspiraciones personales, que bastardean 
el mejor concebido propósito.

Si el ministro de la Grobernacion cumple leal­
mente lo anunciado en su programa ; si presenta 
proyectos de ley que mejoren las instituciones 
municipal y provincial, ordena los servicios y 
consigue que la reforma penitenciaria sea una 
verdad; sea útil la dirección de Sanidad, y vele 
por la conservación de la justicia en la adminis­
tración , despojándola de todo esceso de trabas 
reglamentarias, tanto como por la del órden pú­
blico, entonces, llámese como quiera, nuestros 
plácemes serán tan acentuados como enérgica 
sea su iniciativa.

Si el ministro de Hacienda consigue, tomando 
como tipo el mas i>ajo que, cou vista de los últi­
mos quinquenios, arroje el producto de nuestras 
rentas, encerrar el presupuesto de gastos dentro 
de los límites del presupuesto de ingresos; si des­
tina el producto de la desamortización eclesiás­
tica á estinguir la deuda flotante, representada 
por el saldo de la Caja de Depósitos, y si algo 
sobra prepara para lo sucesivo la reforma de 

¡ nuestros impuestos indirectos, comenzando por 
la sal, siguiendo por los demas efectos estanca­
dos, hasta llegar á la contribución de consumos; 
si en tanto ensancha el campo y da mayor hol- ! 
gura á la vida mercantil y agrícola bajo todos 
sus aspectos, entonces cumpliremos con el deber 
de apoyar sus actos y de aplaudir sus medidas, 
sin cuidar de su apellido.

Si el ministro de Fomento, en el vasto depar­
tamento que tiene á su cargo coadyuva á crear 
esa vida de holgura y desahogo para la industria 
y el comercio; si organiza con vista de las ver- 

' daderas necesidades los trabajos públicos; si dota 
! á la enseñanza de la universalidad é independen­
cia que le es debida, no serán menos entusiastas 
nuestros vítores. Y del mismo modo, el ministro 
de Gracia y Justicia podrá contar con La Refor­
ma, si reforma por fin nuestros tribunales, el en­

política interior.

No es novedad, ni puede tenerse por cosa pe­
regrina la aparición de un nuevo diario en la 
prensa en la época actual; antes al contrario, es 
un efecto natural de la agitación que reina asi 
en las ideas como en los hechos, y de la impor­
tancia que se concede y reconoce á estos poten­
tes medios de influir en la opinion pública, y por 
lo tanto en la marcha y accidentes de la política; 
pero si no es novedad el hecho, tiene, en nuestro 
sentir, no poca signiflcacion, porque dice el sim­
ple prospecto de un diario político, que una nue­
va idea, ó una nueva tendencia de ideas ya co­
nocidas, aspira á tomar plaza en las controversias ¡ 
doctrinales, para influir en su dia en la gestión de | 
los negocios públicos.

. Si tal debe ser el signifleado de todo diario, ' 
preciso es que desde los primeros momentos de- ! 
clare la necesidad que motiva su existencia y ! 
diga con lioble franqueza el propósito que le ani- ¡ 
ma, dando al viento la bandera que intenta de­
fender. Solo de esta manera se cumple el impe­
rioso deber de lealtad, propio del publicista; solo 
de este modo se facilita la controversia y la dis­
cusión, que son la piedra de toque de sus convic­
ciones, y de la cual pueden salir triunfantes ó 
vencidos, con no poca gloria en el primer caso, y 
con mayor en el segundo, si hidalgamente y bajo 
el imperio del raciocinio, conflesa y reconoce lo ! 
equivocado de sus juicios y lo erróneo de sus 
convicciones.

Ya que no á otras, aspiramos á esta califica­
ción de francos y leales, y por ello queremos sin 
ambajes ni rodeos decir qué pensamos, qué ape­
tecemos, en lo que concierne á la política inte­
rior en nuestra España.

¡Felices tiempos aquellos en que esta tarea 
quedaba cumplida escribiendo un adjetivo ó una 
denominación! Bastaba, no há muchos años, es­
tampai* las palabras exaltado, moderado, ó las de 
progresista, conservador ó demócrata, para que 
la definición fuese completa y la conducta que­
dara esplicada. Dábase entonces con el nombre 
la esencia de la cosa, y el oido popular solo ne­
cesitaba escuchar aquel para juzgar ésta; pero 
hoy no es posible desempeñar de tan fácil manera 
la tarea que nos hemos impuesto.

Efecto de lo accidentado de nuestra historia 
contemporánea, de lo ardiente y apasionado de 
las luchas sostenidas, de la vivacidad que han 
tenido en su desarrollo ciertos elementos sociales 
y de la desusada importancia que han adquirido 
otros, así en el seno de los antiguos partidos, 
progresista ó moderado, lo mismo que en los 
nuevos, democrático y union liberal, han surgi­
do desavenencias sobre temas de doctrina ó so­
bre reglas de conducta, que caracterizándose 
en diversos matices, hacen necesarios esclareci­
mientos, aun aceptando esta ó aquella de las de­
nominaciones conocidas. Si nos apellidáramos 
demócratas, preciso seria que dijésemos si éramos 
socialistas ó individualistas, si unitarios ó fede­
ralistas, ya tocáramos al fondo de la doctrina ó á 
la organización de los poderes públicos; si osten­
tásemos el título de progresistas, forzoso seria 
declarar si nuestro modelo era Z« líeria ó si nos 
adheríamos á L(b /S^oóeradía en puntos gravísi­
mos , ó si .S’/ I^ro^redo Con^díibcional ó Ld Ila­
ción nos eran mas aceptos y simpáticos ; y aun 
dentro de la comunión moderada, los nombres 
de Viluma,Bravo Murillo, Narvaez, Mon ó Pa­
checo , nos obligarían á examinar puntos de dife­
rencia , que si son al parecer sutiles y alambica­
dos, entrañan muy patentes divergencias en el 
pégimen y gobernación del Estado. No acontece­
ría cosa diferente en la union liberal, ya porque 
la noticia de sus elementos constitutivos crea 
aun ciertos recuerdos, que se traducen en los 
hechos políticos, ya porque siendo un partido de 
dogma formado por la esperiencia, los acasos de 
una existencia tan anormal y accidentada como 
lo es la de la política española, crean turbacio­
nes y tendencias que difícilmente se conjuran en 
pueblos meridionales, en los que la resolución es 
mas rápida y tan instantánea como la impresión 
que la determina.

Para evitar este escollo ; para no entretener á 
nuestros lectores con una série de comentos so­
bre biografías contemporáneas y sucesos de ayer, 
no queda otro recurso que fijar nuestra creen­
cia, acudiendo á fórmulas sencillas y claras, sin 
frases, ni galanos conceptos , que cuidaremos de 
aplicar despues á los mas vitales de los proble­
mas que con justicia preocupan hoy la atención 
de nuestros repúblícos.

Creemos en la libertad, como medio necesario 
para el desarrollo de la sociedad moderna: creemos, 
que naturalmente la libertad está en relación di­
recta con las aspiraciones y necesidades de un 
pueblo, según su cultura, según el desarrollo de 
su vida intelectual y económica. A mayor cultu­
ra, á mayor instrucción, á mas universal desar­
rollo de necesidades públicas , corresponde naíu- 
ralmenie por la fuerza misma de las cosas , ma­
yor lideríad, es decir, mayores medios, mas fa­
cilidades para ostentar aquella cultura y conseguir 
los frutos que nalnralmenie se originan de ella.-

Creemos que el clamor público, la opinion re­
gula y señala el momento en que es necesario 
consignar en las leyes, aquella mayor libertad, 
aquellas formas que puede escogitar la autoridad 
social para cosechar los frutos hijos de la razon 
y de la justicia que la aconseja.

Creemos que el legislador no puede, y por lo 
tanto, no debe contrariar ni contradecir estas 
aspiraciones de la voluntad ó opinion nacional, 
sino que cumple su cometido, respetando aque­
llas aspiraciones y satisfaciéndolas en el grado 
que su intensidad reclame. La prensa, los Cuer­
pos legisladores , cumplen, en el sistema repre­
sentativo , el nobilísimo encargo, de espresar y 
de traducir en leyes el deseo común.

Dicho se está, considerando las fórmulas tras­
critas, que somos partidarios del régimen cons­
titucional; dicho se está, que cuidaremos de evi­
tar, en cuanto nuestras fuerzas alcancen, movi­
mientos desordenados en uno y otro sentido, y 
que nuestro propósito, que nuestro mas acaricia­
do ideal, como ahora se dice, se cifrará, en que ;

juiciamiento criminal, el código civil, y tantas 
otras bases de la vida del derecho.

Si en el régimen interior, estas aspiraciones 
no se cumplen, entonces, en nombre de la razon, 
de la justicia, de la conveniencia y del porvenir 
de nuestra querida España, no solo censuraremos, 
sino que acusaremos ante la opinion pública, ante 
el país, al Consejo de ministros; que no entienda 
que gobernar es transigir, que gobernar es satis­
facer en la forma legal lo justamente deseado; 
y que es medio de gobierno, dar amplitud y en­
sanche á los derechos del Parlamento y del Cuer­
po electoral.

Concluyam-os.—No queremos usurpar ni dis­
putar á ninguno de nuestros colegas la noble re­
presentación con que cada uno de ellos aparece. 
No tenemos títulos y carecemos de condiciones 
para establecer ridiculas rivalidades. Cada uno 
es hijo de sus obras y por lo tanto á nuestra con­
ducta futura queda el cuidado de definirnos y 
juzgarnos. En lo único que haremos hincapié es 
en poner nuestra pureza política al servicio de la 
dea liberal, de la opinion pública y de la mayor 
imparcialidad en el juicio y en la conducta. Inde­
pendientes de todo punto, agenos á los ódios de 
los partidos y á los compromisos que estos tengan 
contraidos, nuestra ambición no va mas allá que 
á conseguir de nuestros mismos contradictores, 
no enemigos, que no los hay, en la esfera de la 
discusión razonada, la confesión de que hemos 
sido siempre consecuenies con nuestro lema y 
constanles en nuestra imparciali dad é indepen­
dencia.

POLÍTICA ULTRAMARINA.

El artículo que con la denominación de «Nues­
tro Pensamiento» publicamos en la Revista Is­
la de Cnl>a, que hemos redactado hasta su des­
aparición de la escena periodística, y que inser­
tamos á continuación, füé el programa de nues­
tra política en las cuestiones de Ultramar y la 
esposicion de la doctrina que en artículos suce­
sivos fuimos desarrollando, á fin de que se apre­
ciasen en su justo valor todos y cada uno de los 
puntos, que teniendo una íntima relación con 
aquella, diese por resultado el pleno cono­
cimiento de nuestras aspiraciones y déseos en 
esas cuestiones.

La discusión decorosa y razonada que mas 
tarde pedimos para los asuntos de Ultramar, y 
que fué aceptada por una gran parte de la pren­
sa periódica, nos demostró que aquella doctrina, 
si bien encontraba contradictores en algunos 
periódicos, como sucede generalmente en todas 
las cosas, no se desdeñaban de aceptarla como 
conveniente y altamente patriótica otros, que 
perteneciendo á distintas comuniones políticas, 
y teniendo por su reconocida importancia gran 
prestigio en la opinion pública, contribuyeron 
á robustecer nuestra fé y á dar aliento á nuestro 
ánimo, para seguir en el camino que emprendi­
mos al aparecer en el estadio de la prensa.

Las formas decorosas que se han empleado 
despues por nuestros adversarios políticos al 
contestar á nuestras declaraciones, y el buen 
deseo que, al parecer, los animaba para que 
cuestiones tan graves se diluciden sin enconos 
ni prevenciones, y solo con el fin de buscar lo 
mejor, lo mas conveniente y oportuno, nos hizo 
concebir la grata esperanza de que las referen­
tes á Ultramar, si bien se habían iniciado ante­
riormente por algunos de nuestros contradicto­
res bajo una forma poco arreglada á las leyes del 
decoro y de la buena fé, la razon, la convenien­
cia general y el patriotismo las ha colocado pos­
teriormente en el verdadero y prudente terreno 
en que deben debatirse, las que afectan direc­
tamente á los intereses generales de la nación; 
congratulándonos de este cambio, que hacia 
presagiar una pronta y útil solución á las 
mismas.

Desgraciadamente, hechos que no eran por 
cierto de esperar, y que han tenido lugar en una 
de las provincias ultramarinas, de cuyo bien se 
estaba ocupando la prensa de la Península, han 
dado un nuevo sesgo á la cuestión de reformas, 
colocándolas precisamente en el terreno mas ve­
dado á los que, gloriándose de pertenecer á la no­
ble nación española, solo aspiran á propender á 
que en el camino de su ventura y engrandeci­
miento , no se interpongan obstáculos como los 
que la historia registra en los anales de nuestra 
dominación en América.

Ya no son, desgraciadamente, puntos de doc­
trina los que hay que examinar y discutir ; ya no 
es la conveniencia de ciertas reformas las que 
hay que poner en evidencia, ni se trata de si las 
unas se han de anteponer á las otras, ó señalar 
la oportunidad de la planteacion de estas ó de 
aquellas. Se trata sí de combatir los deseos ge­
nerosos de la nación representados por la prensa 
periódica, y de poner en evidencia que la cues­
tión de reformas no era, ni es para ciertas gen­
tes , sino el pretesto de que se valieron y se valen 
para provocar una honda escisión entre peninsu­
lares y criollos, que dé por resultado un fin á 
que no deben, á que no pueden aspirar los que 
llamándose asi mismos no hijos de España, sino 
comprendidos en la nacionalidad española, pre­
tenden la segregación de un territorio que no es 
suyo, y una autonomía que denigraría al pais 
que la concediese.

Si estos hechos no fuesen de pública notorie­
dad ; si á ellos no se agregasen otros muchos que 
los han precedido y que prueban de una manera 
indudable lo antipatriótico de los fines que se pro­
ponen, creeríamos, que tales hechos, no solo no* 
podían existir, sino que no podrían ni pensarse 
siquiera en un país en que la autoridad del go­
bierno es tan omnímada en todos conceptos.

Ya en escritos que han visto la luz pública, 
denunciábamos la escisión que reinaba en nues­
tra provincia ultramarina, y la ámplia libertad 
con que se discutían ciertas cuestiones que nues­
tra misma Constitución prohibe. Ya presagiando 
algo de lo que hoy sucede, llamábamos la aten­
ción del gobierno de S. M. y de la prensa ; pero 
por motivos que hoy mismo no comprendemos, 
las cuestiones de Ultramar han sido miradas con 
un desvío que conduele, sin que se haya, no ya 
puesto remedio á los males que lamentábamos, 
sino que ni siquiera se ha tratado de estudiar las 
causas que han motivado esos mismos males.

En los asuntos de Ultramar hay un descono­
cimiento que aterra. Parece mentira que siendo 
como son las provincias ultramarinas una parte 

integrante del territorio español, y cuya impor­
tancia acrece al par que los pueblos mas adelan­
tados del mundo, no se preste á sus necesidades 
la profunda y constante atención que esa misma 
importancia requiere. Absorta la prensa política 
en las cuestiones interiores ; dedicada general­
mente á discurrir sobre la política que tiene re­
lación con los principios que sustenta, apenas si 
fija su vista en lo que pasa al otro lado de los ma­
res y deja por esta razon, que ciertas cuestiones, 
que en su principio podrían esclarecerse y aun 
resolverse, sin que jamás llegasen á tomar el ca­
rácter grave que ha tomado esta de que nos ocu­
pamos, mas tarde, se hace, sino imposible, al me­
nos muy difícil el darles una solución que satis­
faga á todos. Por esta razon, mas de una vez he. 
mos recomendado á la prensa periódica el estudio 
de las que tienen relación con las provincias de 
Ultramar, en las cuales preveiámos, por el cono­
cimiento que de las mismas hemos hecho, la di­
ficultad con que el mismo gobierno había de to­
car para darles solución, si con tiempo y con vis­
ta de las diversas aspiraciones, no se procuraba 
examinarlas y discutirlas ámpliamente, á fin de 
poder formar un juicio que le permitiese acercar­
se á lo que real y verdaderamente convenga, sin 
atender á otros deseos ni á otras exigencias que 
lo que el bien de la nación demandase.

Pero volviendo al objeto principal de este ar­
tículo, diremos, que no porque se sucedan los 
hechos que dejamos apuntados, que en todo caso 
no tienen ni pueden tener mas tra^endencia 
que el alarmar á un país hasta hoy tranquilo en 
todos conceptos, y hacer mas patente la desafec­
ción de algunos mal avenidos con la posición que 
ocupan, no por eso, repetimos, dejaremos de 
discutir y examinar, como lo hemos hecho hasta 
aquí, la cuestión de reformas objeto del debate.

Clara y esplícitamente hemos consignado an­
tes de ahora lo que pensamos acercado las refor­
mas que deben introducirse en nuestras provin­
cias ultramarinas : hemos hasta concretado las 
que , á nuestro juicio, son mas necesarias y con­
venientes, dada la situación actual de aquellas; 
pero por si alguna duda queda en nuestros lecto­
res acerca de tan importante particular, repeti­
remos hoy lo que hace pocos dias dejamos con­
signado.

Nosotros no nos oponemos en principio á nin­
guna reforma ; nosotros deseamos que las eco­
nómico-administrativas precedan á las políticas, 
porque comprendiendo que estas no pueden apli­
carse donde el seníimienlo nacional no sea uni­
forme y donde el municipio, la provincia y el 
censo no se hallen constituidos, juzgamos que el 
uso de ese derecho político que se pretende ten­
dría resultados diametralmente opuestos á los 
que debe desear y desea la nación, y á los que 
los mismos habitantes de aquella provincia, 
en su gran mayoría, apetecen.

Y que nuestra razon es óvbia y nuestros temo­
res no son infundados, lo prueba el ensayo que 
ha tenido allí la libertad concedida á la prensa y 
al derecho de reunion. En la primera, se han dis­
cutido cuestiones gravísimas que han producido 
honda perturbación, y en las segundas se ha dis­
cutido un proyecto de autonomía que coloca á la 
nación poco menos que bajo la tutela de aquella 
provincia. Así, pues, sin que nuestra prevención 
contra ciertas reformas nazca de otro sentimien­
to que el que es natural é innato en el que conoce 
la índole especial de aquellos países, y trabaja por 
la conservación de los grandes intereses y dere­
chos de la nación, nos opondremos ahora, y nos 
opondremos siempre, á que sin tener en cuenta la 
enseñanza, de la historia y de la esperiencia, se 
sigan cometiéndolos errores que por nuestros an­
tepasados se cometieron en la política que se si­
guió con las que fueron colonias españolas.

Escrito está, pues, nuestro pensamiento. Ni 
duda ni recelo queda sobre lo que pensamos y 
queremos en lo tocante á la política ultramarina, 
y si, como esperamos, nuestros contradictores 
desean, para bien general, continuar en la discu­
sión y en el exámen de los puntos que con aque­
llas se relacionan, dispuestos estamos ahora, co­
mo estuvimos siempre, á sostener una polémica 
decorosa, digna y razonada, que pueda ser, no 
estéril como otras muchas, sino fecunda en re­
sultados para la nación.

NUESTRO PENSAMIENTO.
Es de todo punto necesario que se deslinden los 

campos y se definan las doctrinas, en cuanto toca y 
se refiere á nuestras provincias ultramarinas, á Cuba 
y á Puerto-Rico; es preciso ya que las cuestiones 
de Ultramar sean estudiadas, dejando el terreno de 
la declamación y la de fantasía, bueno para llamar la 
atención sobre un objeto , impropio é inadecuado para 
discutirlo y resolverlo. Pero la condición primera, 
para que sea fructífero este estudio, es huir de todo 
punto de vista parcial, de toda idea esclusiva, mez­
quina y estrecha; es necesario se den al olvido el 
espíritu de partido y el afan del partidario y que se 
examinen los hechos y se juzguen las ideas, fria, recta 
é imparcialmente, como cumple, cuando se trata de 
grandes y legítimos intereses.

Se ha conseguido ya que la opinion pública y 
lo mas eminentes de los hombres políticos de nuestra 
patria se fijen con predilección en las cuestiones de 
Ultramar ; se ha conseguido que se erija un ministerio 
para atender á las necesidades é intereses de aque­
llas apartadas provincias, lo que debe ya conseguirse, 
ó por lo menos procurarse, es ilustrar esa opinion 
pública, es influir por medio de una discusión juiciosa 
y atinada en la marcha de ese centro directivo.

Hay afortunadamente en este punto un hecho capi­
tal y es, que Cuba y Puerto-Rico son provincias espa­
ñolas. De este hecho se sigue lógicamente, que las 
cuestiones ultramarinas deben examinarse, no bajo 
el estrecho punto de vista provincial ó local, no con­
sultando esclusivamente el ciego espíritu de pro­
vincialismo ó de localidad, sino el espíritu general, 
lo propio, lo justo y lo conveniente, habida con­
sideración á la política española, á los intereses 
generales de la nación. Este fundamento es eviden­
tísimo. ¿Qué publicista entre nosotros, osaría hoy, 
discurriendo sobre medidas políticas ó económicas, 
oponer el interés de Cataluña, de Aragon, de Galicia, 
á la conveniencia general y colectiva de la nación? 
¿Quién seria capaz de escitar el sentimiento de los 
catalanes contra los castellanos, de los castellanos 
contra los gallegos, de estos contra los andaluces? 
Todos saben los deberes y obligaciones que impone 
el pertenecer á una nación, á un gran pueblo. Pues 
si seria objeto de universal reprobación una doc­
trina que tendiese á crear tales rivalidades y oposicio­
nes, ¿por qué se trata por algunos de escitar y en­
conar disentimientos entre el espíritu de los cubanos 
y el de España, abriendo abismos entre lo que debe 
estar unido y compacto? ¿Qué significan esas ridiculas
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denominaciones de hijos del país y peninsulares, y
hablan de interesesesas reprobadas doctrinas qne hablan ne

se? Intereses“de^Espafia? Pues si esto es asi, y esto 

o-nerra civil de doctrina y de inteieses.
Ya” lo hemos dicho, es preciso discutir y e^fidia' 

razonablemente. Basta de criollos y de peninsulares, i 
Lo maneras para
o°e los intereses españoles queden á salvo en Ame­
rica y la civilización española pueda resistir y v 
cer é/empuje déla raza anglo-sajona. Y es esta tarea 
unto mas Áeil, cuanto que no existe la ’-e®- “Pa­
ción entre los intereses nacionales y 1” 
Puerto-Rico; y es tanto mas fácil, «“^^«^ti. 
moviendo los obstáculos económicos y yyyt'y „, 
vos que puedan oponerse al desarrollo d *1 
nública en la opulenta Cuba, se descu puDucdcux V / 109 Pílales debemos ten-horizontes en el porvenir, a los cu 
der con perseverante voluntad.

CreeAs, queremos creer en la >>n»~^^ 

propósitos de 
piiestiones americanas, y por 10 mismo q 
en la buena fé de todos, juzgamos que ninguno recha­
zará este primer principio, este fundamento de nues- 
zara este p gx ¿Q^g y de acuerdo indagaremos 
toTos cuáles son los medios y maneras de estrechar 
ornamente las provincias hispano-amencanas a la 
Península, para que crézcanlos intereses 
y se aumente la fuerza y la riqueza de la patria co 
Lun. No esperamos contradictoresá este_pensamiento, 
nue es un pensamiento nacional; pero si apareciesen, 
?e??ed“amos que tuviesen el valor de sus convi- 
dones, que declarasen en voz alta que no » e^^' 
rés nacional el que deflenden, que no es la unidad 
nacional la que desean, que procuran otros^sW 
y se afanan por otros triunfos, y.entonces, hm^» 
bandera, doctrina á doctrina, “/ilizacion a civd 
cion, les demostraríamos palpablemente, que no hay 
para Cuba mejor porvenir que el 9“ XtóS " 
su union con España, que no hay mejor doctrina que 
ía del interés nacional y »01«=«’». í^/® " _ 
América civilización que por su carácter por su te 
dencia v por la generosa inspiración que la impulsa, 
pueda LLpararse con la civilización de que es aposto 
la raza latina en el Continente de Colon.

Y no se diga que se apetece la reforma, que 
Quiere el progreso, porque en este punto basta ser 
escritor y pensar para querer el progreso, para ape­
tecer la reforma. Pero el mismo buen sentido decía 

la reforma parte de lo existente, y lo corrige 
sentido etimológico de la

zon; á nosotros cumple, que sm trastornos ni cou 
vulsiones desgarradoras, sin m“S™\de boni a y ; 
territorio para España, se consoliden “»® X ,
union de Cuba con la Península, se o“Mtezc" e n„m 
bre español eu América y aumente su influencia , n , 
milita?, no guerrera, sino civilizadora en aquel Con -

“®“y no es solo el sentimiento patriótico el qiie nos 
inspira estas reflexiones, no ; nos sostiene yfortale.ee 
H Ka y profunda convicción de que no pueden 
existir inteícL encontrados entre »»» ^^^
constitueionalmente y sus posesiones , dadas MoW 
las antiguas teorías que presidian el .
Recuérdese que las ideas y las reformas ^^»^^¡ 
se á la ley gradual que gobierna el mundo ú“«® J 
mundo moral, téngase muy en la .“«»“J^ ®‘ “í” | 
nacional V no será difícil constituir en Cuba un foco , 
luminoso, intelectual y mercantil que sostenga el buen 
noX de España en el Continente americano, que 
irradie los fecundos principios de esta generosa y espan- 
siva eivilizaeion latina, llevando del Océano al Pací- 
fleo la inteligéncia, la vida y las aspiraciones de una 
raza cuya inteligente iniciación no puede desconocer­
se T cuyo pasado gloriosísimo aflanza, responde 
sus Luros destinos, si por iiu nos desnudamos de 
este afan de declamar y de este amor á la hipérbole y 
á las metáforas que engendra en nosotros nuestra na­
turaleza meridional ó tropical. . „

Nuestros principios, pues , y ,on los del
lo hemos dicho, ya lo liemos manifestado son los d^ 
progreso, son los de procurar porque se llenen las ne 
cesidades de las leales provincias, que no por estar 
janas dejan de ser españolas ; pero estos P™“P' ¿
'estos deseos novan, no irán mas alia que lo que la 
prudencia aconseje y los intereses nacionales de-

XA «BlPOniMtA.

baluarte de Europa contra la invasion agarena. 
Hoy no hay peligros que temer del otro lado 
del Estrecho; la Europa no tiene nada que exi­
girnos, y nosotros tenemos sí, derecho á^ esperar 
que nuestros hermanos contengan la invasion 
tartárica y moscovita que nos amenaza por el 
Norte, y que traería en sus entrañas el despotis­
mo y la servidumbre de nuestra casta. ., , i

En el órden de las ideas, nuestra comunidad 
debe ser estrecha con los pueblos todos en que se 
encarna el progreso contemporáneo. Identifique 
monos con Inglaterra en su libertad civil y eco­
nómica, con Bélgica y con Suiza en sus liberta­
des políticas é industriales, con Italia en el ejer­
cicio de su soberanía nacional, con los otros pue­
blos vecinos en sus aspiraciones, en sus principios 
iniciales, por mas que hoy estén mas ó menos 
faltas de satisfacción aquellas y estos mas ó menos 
hollados. .

En materia de cambios, estamos por la li­
bertad de comercio, de acuerdo con la mútua

”^^S^s que políticos somos españoles, y esta cua- 

lidad ante la cual sabemos subordinar y aun posp^er 
nuestras ideas políticas, tratándose como se trata de 
intereses y derechos tan respetables y sagrados p 
Españaypárasushijos,esloque nos sostendrá en 

1 la discusión y en la lucha, si la hubiera y 1» 
inspirará y servirá de norma en nuestros ulteriores

±.0 ootixiore ±ses*

mos á creer que esta alarma provenga de la situación 
creada por el partido reformista, como pretende el ci­
tado periódico.»

Hace bien La Democracia en resistirse a creer 
que sean los reformistas los que producen la agi­
tación y el peligro.

Los fautores de estas alarmas son, no los que 
abogan por la reforma sinceramente, sino los que 
se sirven de ella como pretesto para trabajar por 
la segregación de las Antillas del territorio na­
cional.

Los responsables de esta situación son las au­
toridades que permiten que esto suceda, y que 
habiendo perseguido á los que^ pedían reformas 
hace años en el giron de la nacionalidad españo­
la y bajo la inspiración del mas puro patriotis­
mo , como sucedió con el diario Pl Tiempo, auto­
rizan hoy las doctrinas subversivas y anti-españo- 
las del Pi¿flo.

mano. También en el Diario de la Corana \qq- 
^^«EfExemó. ayuntamiento de esta capital, ha reci­
bido una real órden por la que se le ceden los terrenos 
comprendidos en el nuevo malecón que se esta cons 
^’^^^SÏomplacemos, añade, en hacer Pd^lica la noti­
cia, esperando del celo de F^^stra 
hará por sacar todo el mejor partido posible de reso 
lucion tan favorable á las mejoras locales.»

La Crónica Mercantil de VaUadoM de 28 
del pasado trae un interesante articulo sobre las 
dos tendencias que desde el principio ¿e la crisis 
mercantil se vienen dando »
plaza, donde luchan mútuamente Pf ^ ^^rTIn el 
nreferencia y sobreponerse la una á la otra en ei 
Concepto público, esponiendo d® ®®esiva- 
nes que para salir de apuros se han ido sucesna

Sentimos no poder insertar el tal articulo por 
su mucha estension, y disponer de esptwio.

Ibamos á cerrar estas lineas , cuando nos en 
contramos con el Diario de ¿La^suyas 
mos menos de hacer nuestras estas otras suyas, 
elevando nuestra voz hasta el gobierno.

conveniencia. . .
A la par que en el interior aspiramos al au­

mento de producción y á la baratura de los pro­
ductos, en el estertor suspiramos por nuevos mer­
cados donde colocar nuestros frutos agrícolas é

INTERIOR.

;uiaa c 
faltan,industriales, y donde adquirir los que nos 

contando con las franquicias necesarias para que 
lleguen á manos de los consumidores españoles 
con el menor recargo posible.

Esto se consigue por medio de tratados pru­
dentes é inteligentemente preparados y sincera-

Las provincias no pueden menos de llamar 
nuestra atención con una marcadaP^ferencia^ 
Todos hemos nacido en alguna de ellas y a^i “S 
tenemos un especial carino. A «««lÿ”®!}^®^ 
nos empuje el torbellino de la corte, en la, mas 
hisigSñcante cosa encontramos un recuerdo .de 
Sa cuna. Es que, fija nuestra imaginación 
en una idea, vestimos los objetos de la manera

Nuestro periódico no pertenece á ningún partido 
político; no tiene otrabandera ni defiende otropnnci- 
pio que el delinterés nacional en America, sostener la 

i preponderancia de España en aquellas regiones, pro 
curarla union y el triunfo de la raza a la cual per - 
uceemos, combatir sin tregua ni descanso toda idea 
que tienda á desunir lo que debe estar unido y a desco­
nocer el derecho que la nación tiene de resolver, como 

ra,quela retorma parte uo xv I mejor V mas conveniente le parezca, las cuestiones
y lo enmienda ; el mismo sentido e ^^^° °°^ actual- que se rocen con las provincias ultramarinas, 
palabra progreso, enseña que este ’^^^^ ^® ’ P Para los que apetecen el fin justo y patriotico; para
que va gradualmente asimilándose, 
lo que ponen de bulto las necesidades de los Lempos q ^ ^^^^^^ ^^ constante union con
c/ú í-L las exigencias de la opinion Espafil las^olumias de nuestra Revista estarán
siempre de lo conocido á lo desconocido; i^iitando, p ^ dispuestas á recibir cuantos trabajos en ese 
en una palabra, á la naturaleza, que hace q«® sentido quieran remitirnos. Deseamos como el que
milla germine y tenga tallos y raíces, y masía discusión; amamos como el que mas la pubhci-
pa la superficie y sea débil planta , vigoroso arbusto, I ^ ^^ ^^^ ^^^^ ^^^ haremos un deber en discutir y
y por último tronco y ramas, hoja, flor y fruto. p,,biicar todas aquellas cuestiones ,’todos aquellos tra-

Destrúyase, y destrúyase de raíz la L-q g tengan por objeto el ilustrar la opinion pu-
division que una política poco previsora creo en . .
Cuba entre peninsulares é hijos del país ; ahogúense 
estas mezquinas discusiones en el espíritu mas am-M 
plio , mas generoso y digno del sentimiento nacional 
y patriótico, y luego, muy luego, se tocaran los 
provechos de esta santa hermandad. t

No se nos oculta que las distintas razas, las di­
ferentes costumbres, hijas del suelo y del clima, asi 
como las especiales condiciones de la industria y del 
comercio, involucran las cuestiones de que tratamos 
bajo el punto de vista político y económico; pero 
creemos que estos problemas no alcanzan a mas que 
á exigir mayor tacto, mayor prudencia y discreción 
culo que concierne á aquellas magníficas regiones. 
La dificultad del asunto no es una razon para que 
constantemente lo eludamos; muy al contrario, debe 
empeñar al gobierno mas y mas en su estudio ; y co­
nocida esta dificultad tampoco juzgamos racional y 
sensato que se corte el nudo en vez de desatarlo, y 
que se haga la cuestión asunto de algazara y de p

mente observados. , , v
La diplomacia y el Cuerpo consular deben 

procurar los elementos primeros, el poder ejecu 
tivo debe cuidar de que, erigido este sistema en 
precepto por las Córtes, se respete.

Esto equivale á decir, que abogaremos por­
que el Cuerpo diplomático se ponga á la altura de 
su misión, lo que hoy no sucede, ypor que el go­
bierno tenga lealtad y firmeza, dos condicio­
nes indispensables de la autoridad, que tanta 
falta hacen en nuestro pais.

Reasumiendo: estamos por el respeto de las 
nacionalidades, por la no intervención, por la sim­
patía eficaz hácia los pueblos unidos á nosotros 
por antecedentes y fines análogos á los que persi­
gue nuestra nación, por la conclusion de tratados 
que definan exactamente nuestra posición res­
pectiva con todas las naciones del viejo y nuevo 
Continente, y que favorezcan el desarrollo de 
nuestro comercio, y sobre todo por la abstención 
completa de toda aventura armada, que no sea 
indispensablemente reclamada por el honor na­
cional bien entendido.

El distintivo de esta situación es.una estraor- 
■ diñaría indecision; funestísima cualidad en la es­

blica y del gobierno.
A los que en frente de nuestros principios, en con­

tra de nuestros deseos quieran y pretendan las reso u 
ciones estremas, las reformas impremeditadas a estos, 
ya lo hemos dicho, los combatiremos sin descanso , 

i pero al hacerlo, tendremos siempre presente que la 
cortesía y la prudencia no quitan razon ni fuerza a los
argumentos.

política ESTERIOR.

El comercio cubano pide reformas; pide que se le 
emancipe de las trabas fiscales que le impiden crecei 
; abrazar ambos hemisferios,; pide que

aranceles y se corte de raíz por medio deieformas 
previsoras el contrabando, cuyos efectos morales son 
mucho mas graves que sus efectos económicos. ¿Po 
qué no atender esta solicitud? ¿Por que no Çmdar de 
su inmediata satisfacción? La industria, 
mercio, pide la reforma de antiguas prescripciones, 
hijas de añejas preocupaciones, y pide también espa­
cio y horizonte. La agricultura no anda menos solicita 
de consejo y reforma, pidiéndolas á la ciencia y al go^ 
bierno para que cese el aliciente que pueda impulsar a 
la odiosa trata de negros, y entre en condiciones nor­
males, que la permitan esperar con entera confianza 
en el porvenir. ¿Por qué rechazar tan justas aspira-

Pocas palabras emplearemos para definir la 
actitud que guardará La Reforma en los asuntos 
internacionales.

Con decir que creemos que España, tan feliz 
esGCpoionalmonto Golocáda pn nU eStrCmO de 

Europa, debe tratar de permanecer neutral y es- 
traña á toda intervención directa en las cuestio­
nes esteriores, mientras no llegue el día de su 
completo desarrollo interior, está emitido el fon­
do de nuestro pensamiento.

El acatamiento del principio moderno de ^u 
intervención, tan equitativo y tan conveniente 
como todo lo justo, es el fundamento de esta con­
vicción. Mas hay en la situación actual de nues­
tra patria otras razones locales eminentemente 
atendibles, que robustecen nuestra convicción.

• Qué decir de los ramos de la administración? ¿Quién 
no sabe que la administración pública pide reforma, 
pero á voz en grito? ¿Quién ignora que la instrucción 
pública es escasa y desacertada? ¿Quien olvida que es 
preciso dotar de todo género de garantías, de acierto, 
independencia é imparcialidad á la administración de 

. justicia? El economista, el jurisconsulto, el hombre de 
ciencia, tienen en estos problemas asuntos interesan­
tísimos para estudios importantes que pueden sei y 
serán fecundos en resultados.

Tampoco rechazamos el estudio en las re ormas 
políticas, por mas que consideremos que mientras a 
administración, la propiedad, el comercio y la instruc­
ción principalmente, estén sujetas á trabas y errores, 
serán estériles, inútiles, si no perjudiciales, la mayor 
suma de derechos políticos que se adquieran.

Imposibles son las reformas políticas cuando la 
vida civil y la económica no están garantizadas por 
principios racionales y justos; mútiles y peligrosas 
para los intereses de la civilización y del progreso, 
cuando no son el complemento de una cultura inte­
lectual; pero no por eso se debe desconocer la necesi­
dad de poner en marcha la reforma política de la ad­
ministración de nuestras provincias, ni debe permitir­
se olvide el gobierno el deber de corregirla, de ensan­
charla, dando mayor fuerza á la autoridad civil, au­
mentando la intervención en los habitantes de Cuba 
en su administración, rodeando de mayores garantías 
al individuo y el ejercicio de la suprema autoridad, y 
estremando las prescripciones del juicio de residencia 
de los que han ejercido la autoridad superior. Y sies­
tas reformas no bastan, si el interés público, de con­
suno con la opinion general, reclaman mayores refor­
mas por convenir así álos intereses nacionales, enton­
ces y solo entonces es cuando será preciso que el go­
bierno procure dar mayor ensanche á las ya plantea­

das y acudir á lo que de tan hidalgos y generales de-

arriba espuesta. .
España tiene que entrar valiente y profunda­

mente en una era de reformas económicas, si ha 
de desenvolver su riqueza de todos géneros y ali­
viar al pais de parte de la pesada carga que hoy 
soporta, y si ha de aplicar ventajosa y reproduc­
tivamente los recursos de su presupuesto de in­
gresos al fomento de las obras públicas y al des­
arrollo de la instrucción, bases indispensables de
nuestro progreso. ,

Para conseguir tan benéfico fin, debe renun­
ciar á toda empresa esterior que tenga el mas 
remoto asomo de aventura, y evitar todo conflic­
to que haga necesaria espedicion armada de 
cualquier género: esto es lo menos, que lo mas 
seria, y seria de seguro lo mas conveniente, el 
disminuir desde luego el ejército y la armada, 
respetando los derechos de los estados mayores, 
pero aminorando el efectivo de la tropa, con gran 
ventaja del Erario y de la producción nacional.

Esta disminución no rebajaría nuestra impor­
tancia; en nuestro siglo el primer elemento del 
crédito de las naciones, es su equilibrio financie­
ro ; como que lo que proponemos contribuiriá á 
obtenerlo, mal puede la práctica de esta doctrina 
perjudicar á nuestra consideración patria.

Por lo dicho y por otras muchas consideracio- 
que ocurren al ánimo de todo hombre pen-

De ella provienen contradicciones de conduc- ; 
ta V debilidades en la resolución, que ponen en 
nutriste lugar al gabinete y dan armas á la opo­
sición para atacarle con justicia.

Varios sucesos de estos días, han venido á de­
mostrar esta falta de lógica v firmeza.

La estraña circular del Sr. Corzo, sobre la 
prensa, ha presentado el peregrino espectáculo 
de ser sancionada por el ministerio, y condenada 
enériSmente por los órganos de la situación.

E^ folleto del presbítero Aguayo, ha áado lu- 
o-ar á los mismos estraños síntomas. Alabado de 
una manera pomposa por los diarios de a union, que ansiosos^de secuestraren provecho de su par­
tido algo de la popularidad que ha rodeado des­
de su aparición á este notable opusculo, pedían 
tnda. clase de honores y recompensas para su au- 
tor ha seívido no obstante de ocasión para pro­
bar la timidez del gabinete ante los arrebatos y 
oístralimítaciones de los prelados.

El presbítero Aguayo, patrocinado por la pren­
sa ministerial, se ha visto, impune y sumaria­
mente desterrado de Madrid por un arzobispo, 
nue no es el suyo, y que carece de autoridad para imponerte tal peA, lin que el ministro de Gracia 
V Justicia haya impedido este esceso de poder.

El relevo del general Dulce, relevo exigido 
con tanta justicia por la opinion publica, que da 
evidentes muestras de sus ala^aas, ante la criti­
ca situación á que ha reducido el territorio de 

' su mando aquel gobernante, es otra muestra de 
‘ las encontradas corrientes que se cruzan en el 
I seno del gabinete, y que contrariándose, produ­

cen un funesto quietismo. _ i n
Los ministros no ignoran la situación de cu­

ba. Cuando se les visita y patentiza su estado, 
nada oponen contra la evidencia de la anarquía 
nue allí reina, y tácitamente reconocen que la 
Shsa de ella A nulidad y tos errores delue- 
tual gobernador. Pero llega el momento de obrar 
en consecuencia de estos antecedentes, y empie­
zan los temores y las fluctuaciones, que terminan 
por impedir toda resolución. . , . ,
^ No puede darse mas perjudicial sistema; per­
judicial para el pais, á quien esta parálisis deja 
presa del mal que lo corroe, y perjudicialisima 
parala situación, cuya impotencia patentiza. .
^ Si el partido que hoy ocupa el poder Qfiiere 
demostrar su vitalidad y sus condiciones de go­
bierno salga de esta atonía que lo desprestigia. 
La inercia es la impotencia. El movimiento se

nes, que ocurren aiduxinu - - . x
‘1 sador, que no se pague de vanas superficialidades; 

nn PS iTidisnensable detallarenpero las cuales no es indispensable detallar en 
esta sumaria declaración, estamos por la corn- 
pleta neutralidad esterior, en el terreno de la

seos se desprenda.
Rectitud y lealtad en los propósitos, que estos 

nazcan de un sentimiento profundamente nacional, 
que haya perseverancia, en ellos y que raye tan alta 
como la perseverancia la prudencia, ¿y quién duda que 
el trabajo de iniciativa, de discusión y examen arras­
trarán á nuestros legisladores para que gradualmente 
vaya reformándose el sistema económico-administia^ 
tivo y político de aquellas magníficas regiones? Está 
en la ley de los tiempos que suceda y sucederá. A nos- 
sotros, es decir, á los amantes de aquellas provincias, 
toca queja reforma apetecida venga ea tiempo y sa-

que mas nos place.Nosotros nos interesamos en su prosperidad 
tomamos parte en sus querellas y nos afectamos 
con sus desgracias. Asi seguimos con la «jas - 
va ansiedad el curso que lleva ese ^^.  ̂
tico en las provincias de Levante y Mediodía, sin 
nerder Lor eso de vista à las del Norte y del 
Seste, bastante olvidadas en la parte material, 
con especialidad Asturias y Galicia.

Afortunadamente en Valencia, Cataluña y 
c-pvilla el terrible cólera va desapareciendo. La Seuta última que se ha demdo sentó en ^^ 
toda la Península, ha limpiado y purificado la 
atmósfera, y por esta causa y por la estación en 
que hemos entrado, podemos entregarnos á la 
mas lisonjeras esperanzas. De las Baleares teñe 

también buenas noticias.
Llegamos afortunadamente al estadio de la. 

prensa cuando la epidemia, va cesando y por ello 
nos felicitamos; pero sentimos no haber conien 
zado nuestras tareas ^^^ es
los actos de heroísmo y de candad de que solo es capÍz la nación española. Fijando hoy únicamen­
te L vista en Cataluña, nosotros no podemos^se­
pararla de esas provincias, c^s^»®^®® 
padamente con la crisis comercial y moiietaria. 
¿Qué podremos decir del Çelo desplegado por la 
mavor parte de las municipalidades, por el cleio 
y por centenares de ciudadanos distinguidos de 
toSas clases? Las autoridades civiles y eclesias 
ticas del Principado hanmerecido en esta ocasión 

de la ratria y nos lisonjeamos en consig■ narlo. Solieses famosos improvisa
. dos para las clases desvalidas, en algunos de lo 

cuales se sirve un delicado caldo de S^®! ’’f 
tartan para hacer el mas cumplido elogio de ios 
huStarios sentimientos de los briosos catala­
nes. Y aun les parece poco lo ^®® ^í?J®¿aba de 
señora doña Consuelo Moragas de Vidal acaba de 
donar 4.000 rs. á la Sociedad ^^^’^dmica de Bai 
celona con el objeto de que se premie al hom ado 
nroletario que durante la permanencia del cólera 
FLcuaTquiéra de las localidades de la provincia 
hubiereSlevado á cabo el mayor »c^®»JJX 

V amor á sus semejantes. La bociedaa ecu 
mímica lo estimó así y añadió por su parte un i 
premio de 2.000 rs., abriendo un concurso y acor­
dando que se admitiesen solicitudes al efecto po 
todo este mes entrante. . • x-

También en Sevilla el sentimiento cristiano 
se ha despertado de una manera maravillosa_ al 
aparecer en aquellas hermosas comarcas el te 
Tibie húesped y cebarse en el barrio de Triana. A mas de íoO.OÓOrs. ascendía, hacedlas, lo recau­
dado para la asistencia de los pobres y enfeimos, 
y á mas de 5.000 reales diarios los gastos de 
medicinas y asistencia.

Con motivo de esta calamidad, se ha suscita ¡ 
do en la prensa del Mediodía una cuestión, que 
ya se ha^ iniciado alguna vez en los diarios de ¡ 
esta corte; pero c¡ue, como otras muchas importan : 
tes , se ha perdido en el clamoreo de la política. : 
Los diarios andaluces han departido reciente s 
mnte con inteligencia y buen acierto acerca de ; 

; «la necesidad de que las corporociones munici- 
pales fijen su atención en las construcciones de j 
Ías fincas urbanas, á fin de dar á las nuevas ha- i

Dice así: ,
«Aconsejamos á la autoridad 9“«i»“®^S«^ 

go de los medicamentos indispensables, ,
de los instrumentos de cirugía, embulos y j^^g_ 
requiere la enfermedad reinante, fueia y antes niÍnte que por su cuenta se Worteraii cuanto antes 
y se espendieran á precios equitativos. El alcanior y 
¡1 té se venden hoy á ocho pesetas ^^ hhra , 7 tal 
mañana no se les halle a ningún Precio. Los 
tan necesarios, no se encuentran por tintara de 

patablecimienios que los fabricaban. La

^or falta de recursos perecen muchas familias.

sea el sacrificio. 

ESTERIOR.
revista POLITICA.

Las noticias de Francia presentan al cólera, 
que hasta hoy había permanecido casi 
fio en Marsella, avanzando a pasos lentos, aun 
nue seguros en todas direcciones hácia el inte 
?“r XodAciendo, por el terror y la desolación 
que’ siembra, un sorprendente contraste co 
incomparable y sereno «’Rl®’^®! J?T‘^’^^ 
otoñal. Entre otros remedios 6 diversiones, han 

pucendido hogueras con éxito en Marsella, i o ton y oC puntSs ; deseamos que esta mane» de 
desihectar la atmósfera, que recrea al mi 
típrauo la vista y el espíritu, se generalice, errOT^cometido p^r el .V«»?«’-.^?d “unciar la 
destitución de un funcionario W”® de Ma 
119 V nue en realidad pertenecía á la administra 
cion de Tolon, da motivo á algunos periódicos de 

. provincia franceses para l^^í^fde 1® poca atem 
nne segun ellos, prestan a la calamidad qu 

íioy œioeU dé? Mediterráneo los d^miios 
nnriqípTises Estos, poi’ SU parte, tratan de since 
rise y protestan de sus sentimientos X ®>W®‘’®® 
bïcia los lugares invadidos pore! terrible azote.

Váse calmando poco á poco la alarma produ­
cida por ^enianámo; disminuyen las prisiones 
y en??ork ha sido entregado á las autoridades 
nn considerable número de armas, habiendo re 
cibido algunas personas autorización para su 
uso No se descuidan por esto las precauciones 
y las cañoneras inglesas continúan cruzando las 
costas de Irlanda, y visitan todos los navios pio- de Amé¿á, al propio tiempo que se pa­
san frecuentes revistas à los regimientos que e 
aquel reino se hallan de guarmemn.

Continúa en Italia la agitación clectoial, de 
Florencia escriben que el resultado de las el - 
ciones municipales ha sido mas ventajoso que lo 
Sue se sZonia^l partido liberal moderado, pues 
ha hecho triunfar á 57 de sus candidatos para el 
Consejo de la ciudad; los 3 .restante^ de los e - 
n’idos pertenecen a la fracción católica. En 
poles’se suceden sin intermisión las pr®®!®^ * 
manifiestos á los electores, y en estos ultimos 
dias llaman entre ellas la atención la P»Wi^ 
por Poerio, á quien hoy tienen 0®">P’®'^“^*® 

! abandonado los partidos, y la de Liboiio Bo- 
; mano, que no e.s otra cosa sino una diatriba con- 
i tra el gobierno de Florencia. _ . , , 
' Escita también vivamente el ínteres de los 

italianos y ha producido por lo general buena 
impresión la carta que el cardenal de Andrea ha 
dirigido á todos sus colegas en la dignidad car­
denalicia y en el episcopado. Puede su contenido 
íedurtrse i dos puíitos distintos refi rese e pri-

las fincas urbanas, á fin de dar á las nuevas na- , x^uuvx supuestas diferencias políticas surgi- 
bitacTones que se construyan las condiciones de mei ^^ cardenal y la Santa Sede, y que no 
higiene , estension, comodidad y ^emas qu , han sido mas qne chismes suscitados por una es- 
exigen los edificios destinados á ser el al g neeie de inquisición tan ruin y mezquina como 
de personas que viven en poblaciones cu . gombria, entre el prelado napolitano y la secre- 

lúte , efectivamente, es un punto muy vitál som^ ¿c’Egtado de Su Santidad. La segunda par-
yocasioil tendremos de .ocoparnos de él en las 

columnas de nuestro periódico. . , __

taria de Estado de Su Santidad. La segunda par­
te de la carta, en la que mas ¿®'^^¿
la esta sorda persecución , revela el Çummo^^deno sininsei^ u^ ! ^jS^^t?&“man írSiíed^ del t^- 

correspondencía de Sevilla, por lo mucho que ¡ bajas lumgus q^^ ^^.^ p^^^_ ^^
honra á una respetable clase. j

nofoSoTKg» á noticia del Papa El 
cardenal de Andrea, lejos de renegar, en el do 
cumento que nos ocupa, de sus aspiraciones po­
líticas, insiste en ellas, proclamando ála faz del

prueba andando.

El espedíenteo es la plaga de nuestra admi-

’^^^Hace^dós meses se pidió permiso al goberna­
dor de Madrid para abrir desde el otoño un sa­
lón de Con ferencias pMcas, destinadas a fami­
liarizar al público con los recreos científicos y 
literarios. Esta clase de reuniones, ajenas a la 
política, no presentan sino.ventajas, y son ya vul­
gares en los países estranjeros.

Pues bien, al cabo de dos meses de profundo 
reposo en las carpetas del gobierno civil, el. pro­
movedor de esta idea, que ha puesto en juego 
mas influencias para conseguir su despacho, que

acción.
¿Es esto sostener nuestra absoluta separación 

del concierto europeo?
* Nada menos que eso; tenemos sobrado respeto 

á nuestros antecedentes, harta conciencia e os 
deberes que nos ligan con la civilización gene- j 
ral de nuestra raza, para sostener tan egoísta '

mas lUUUCUüiao p»i<^ --- --------- J7 ' "^Irx
si se hubiera tratado de obtener una mitra., solo 

I ha conseguido que pase á informe del ministerio 
de Fomento. . . j ho

¡Oh! país del informe y la minuta, ¡cuándo lle­
gará el dia en que se lea en una lápida con letras 
de á palmo: «aqui yacen el espediente y la trami-
tacion, murieron de un empacho de consultas. 
Séales la tierra pesada!»

Se dice que los diarios unionistas se refunto 
quedando solo Conéem})oráneo, Pl Piarw Jis- 
pañol, Pl Peo del Pais y La Pohhca.

^^^E^n^rt campo de las ideas, nuestro puesto de j
s honor y de deber está aliado de las naciones que , 
, representan la civilización moderna en general i

1 y la latina especialmente.
Francia é Italia, por la sangre y los princi­

pios, deben ser nuestras aliadas naturales, y en­
tiéndase, que al hablar así, hablamos de alianzas 
de pueblos y de ideas, no de alianzas de gobier-
nos y de ejércitos.

Nuestra misión en la esfera de los hechos in­
ternacionales , es hoy pasiva. Un dia fuimos el

Dice La Correspondencia:
«Hoy ha estado reunido el Consejo de ministros por, 

espacio de tres horas.»
No está el qibid en reunirse, sino en resolver,

Dice nuestro apreciable colega La Democrcia:
«En la Habana, los capitales siguen retrayéndo­

se y los propietarios de fincas tratan de enagenarlas 
con precipitado empeño, y aun los que viven fueradel 
pais dan órdenes apremiantes para el mismo rtecto.» 
Asi dice una carta que ha recibido Za Es'i^M. ¿Que 
ocurre, pues, en Cuba? Nq lo sabemos, y nos resistí-

«Desde el 21 de este mes, dice la citada conespon .
dencia, registra la historia un nuevo mártir y unhewe j^ j-^^S, insiste en eua», nrncla-
mas detestado sacerdotal. Al aparecer rt colera en Vi- q^e su política no es otra que la
fiamanrique, el virtuoso sacerdote, nuestro ammo don nnP «hora se
Francisco Alvarez y López, se consagro a los afligido , 
colándolos, animando’á los espíritus debiles con 
sus consejos, no separándose del triste lecho de cuan 
tos eran atacados, y prestando los auxihos espiritua ;
les á cuantos los necesitaban. En las altes horas de la | 
noche del 20, despues de haber acompañado hasta el, 
postrer instante á una infeliz y cerrado sus ojos ei 
Sacerdote se retiro a su casa, donde no pudo reposai, 
afectado: llegó la madrugada del 21 y salió para decir 
la misa de Alba en la parroquia; en cuyo acto, 7 des 
nues de consagrar, fué atacado del colera con tanta i 
Fntensidad, que los vómitos, diarrea y calambres no le 
permitieron consumir, de tal suerte que el sacerdote, 
luchando con la muerte, en el altar, cayo al suelo, ca 
yendo también parte de la sagaada 
que se impregnó del vómito. L1 desgraciado Sr Alva 
rez fué retirado del presbiterio casi cadavei. Oti o 
presbítero, el Sr. D. José Capdepons corno en^uxiho 
fie aquel, pero antes recogió la sagrada Foima que ; 
conservó en el altar, hasta que a las pocas horas, dijo j 
Sa- y queriendo que el sacrosanto Cuerpo de Nuestio , 
RSentoVfuese consumido para no esponerlo a irreve- ¡

; rencias, despues de recibir la. WJ^Alvírez 
lo hizo de la que deja el infortunado Sr. A

Ni fil’escrúpulo ni el miedo de ser atacado de la enfer- 
meda?nue ?n cuatro horas llevara al sepulcro al que 
había arrojado las materias de que estaba W]^»^^

sao-rada forma, hicieron vacilar al Sr. capaepons. , 
Creemos que la sencilla esposicion de este hecho, i

tan granTe' tan magnífico por el religioso espíritu de 
ÍbSelacion de virtud y de heroísmo que encarna, bas­
ta po? sí para hacer la apología mas brillante y envi­
diable del Sr. Capdepons.»

También acaba de fallecer en Cataluña, victi­
ma de su celo pastoral, atacado del cólera, el re­
verendo prior cura párroco de Tarrasa, D. 
tiago Santacana, natural de Villanueva y Gel- 
trú, á la edad de cincuenta y^ siete anos. .

Volviendo ahora los ojos a esas otras " 
cias, que dijimos estaban necesitadas de mejoras 
materiales, vemos satisfactoriamente

Á<;tnrias Que con el mayor interés se aboga ;

riano escribiéndose en algunos artículos y c ; 
Sellos este lema: «Ferroycarril ó muerte.» A 
I eonlleo-ó en estos últimos días el subdirector de aiaucixv ixxxw
la compañía del de Galicia y ^nó^co leon^ ?onomista napolitano, se presenta como candida- 

ouenarece ser su objeto el de activar las mmen
obras’que se están efectuando á fin de que no

Sa por Pío lien 1848. Parece que ahora se 
trata de empeñar al cardenal en que vuelva á 
Roma y procure allí emplear su influencia con
sus colegas.

Los diarios ingleses no habían aun publicado 
el despacho del conde Russell, relativo al conve­
nio de Gastein, acusando de inexacto al testo que 
insertó la Independencia Pelga.^Jn despacho de 
Lóndres nos participa que de dicho documento 
se ha dado copia al Clobo, que lo publica.

Escriben de Tolon, que la órden de armar las 
baterías flotantes acorazadas había dado lugar a 
numerosos comentarios; pero que no ha tardado 
en tener esplicacion. Las mencionadas baterías 
no tienen por el momento misión alguna militar 
que cumplir. Trátase sencillamente .de proc^urar 
se ventilen y esten en estado de recibir á cierto 
número de marineros ó soldados. Esta disposición 
pertenece, pues, á la série de medidas tomadas 
contra la epidemia.

Los diarios ingleses anunciaron la presa de un 
vapor francés, el «Colina», de Saint-Nazaire, lle­
gado á Liverpool el lunes último. Una sencilla 
esplicacion de los armadores ha bastado para 
aclarar el motivo, puramente particular, de con­
ducirse en este buque cantidad de proyectiles, 
que á consecuencia de un avií^ .escesivamente 
celoso del cónsul británico en Sain^Nazaire, se 
suponían destinados á los fenianos. En su conse­
cuencia, se ha levantado la presa y el cargamen­
to para ya en los docks de Liverpool.

Dice el Korm^-Posf que Austria ha dirigi-
do á las grandes potencias una nota participan-
doli tue el manifesto de 20 de setiembre no tie­
ne significación retrógrada y que el gobierno aus­
tríaco conservará la forma representativa.

La Omione de Florencia , anuncia que el du­
que de Caiaiiello, uno de los jefes del partido.au- 

op rtypspntn. p.nrno candida-
se ■ to al Parlamento de Italia: resulta, pues, queen 

obras que se esiau i i , „„gQ triunfar su candidatura, se nana ais-
ISS^ u vtó ’d?” á A±ga, pm lo i j puesto á prestar juramento al rey de Italia, 

cual se está trabajando dia y noche sin levantar. ;
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La Gacela ru^a de la Academia, anuncia que 
en las dos principales ciudades de la Siberia, 
Omsk é Irkusk, la policía ha descubierto una 
vasta conspiración política. Han sido presas mul­
titud de personas con este motivo, y en San Pe- 
tersburgo se ha encarcelado también á no pocas, 
que se suponen comprometidas en este asunto.

Los periódicos de Lisboa dicen que el gobier­
no portugués tiene intención de verificar algunas 
reducciones en el ejército, incluyendo en la cifra 
efectiva de este las fuerzas destinadas á las pose­
siones coloniales.

Correspondencia particular de La Reforma. 
París 27 de setiembre de 1865.

Señor Director: á pesar de la nota que habrán uste­
des visteen el A/oniteur, desmintiendo los rumores de 
modificación ministerial y aun de la constitución, que 
con tanto crédito han corrido en estos últimos tiem­
pos, á pesar de dicha nota, digo, ó mas bien á causa de 
ella misma, siguen todavía preocupando las eventua­
lidades probables de nuestra política interior. En 
cuanto al mentís del periódico oficial, los hábitos del 
gobierno napoleónico nos obligan á tomarle comple­
tamente al revés. Sabemos de memoria que tres dias 
antes del 2 de diciembre, el jefe del Estado en persona 
se tomaba el trabajo de demostrar en un discurso pú­
blico el absurdo en que caían los que le suponían in­
tención de asumir la dictadura; y que desde entonces 
no ha abandonado las sinuosidades de esta manera 
de gobernar, á la que yo llamaría la politica por sor­
presas. Rsiciiie, cixüixáo se hoJolsL cada vez mas de la 
estension de nuestras libertades, la primera libertad 
que se nos concedería—y en esto me encuentro de 
acuerdo con nuestros noticieros—seria la libertad 
para el Cuerpo legislativo, de no discutir en adelante 
el mensaje de contestación al discurso de la Corona. 
Y francamente hablando, no solo esta innovación se­
ria bien recibida por la mayoría de los ciudadanos del 
imperio, gente práctica, hastiada ya de discursos y 
deseosa de ver á la cabeza del pais una Cámara que se 
ocupe verdaderamente de los negocios, sino también 
por muchos espíritus liberales, para quienes el siste­
ma parlamentario en sí mismo no es el ideal, y que le 
consideran ademas, bajo el régimen actual, como una 
traba al desarrollo de nuestras instituciones públicas. 
Efectivamente, en un gobierno personal es imposible 
que el ministerio deje de ser escogido por el jefe del 
Estado; porque, pónganse las carterasal alcance de un 
golpe de mayoría, y se tendrán el dia menos pensado 
en manos de hombres sustancialmente hostiles al impe­
rio, y ála cabeza al propio tiempo déla máquina de este, 
lo cuales inadmisible. Luego si el poder ejecutivo no ha 
de salir de las discusiones de la Cámara, son estas de 
todo punto ociosas, constituyendo únicamente un em­
barazo perpétuo para el poder á causa del alimento que 
prestanálas escitacioues délos partidos, sin conse­
guir que sean para una intervención especial de parte 
del pais ni una garantía eficaz para él. La nación por 
lo demas, sabe que la oposición fiscaliza para derribar, 
y que si llegase á encontrarse en disposición de lograr 
su objeto, bien pronto las bayonetas pondrían á los di­
putados en medio de la calle. Fuera de algunos orado­
res, que se complacían durante la discusión del men­
saje en hacer rabiar á la autoridad, á parte de algunos 
miembros ilusionados por los consejos imperiales, que 
soñaban constitucionalizar el régimen actual para 
consolidarlo, nadie llorará la supresión de los debates 
del mensaje, poco menos que resuelta ya, por otro 
lado, á menos que no ocurra un cambio de rumbo 
súbito en el ánimo del soberano.

Abandonada, como peligrosa é impotente á lavez, 
la quimera del imperio constitucional, quedan las dos 
formas de gobierno posible bajo Napoleon III, á saber: 
el imperio dictatorial y el imperio revolucionario. No 
faltan entre los que rodean al monarca algunos hom­
bres de acción, que le impulsan á la vuelta poco mas ó 
menos á aquella forma pura y sencilla, de la organiza­
ción primordial de las sociedades, que se llama despo­
tismo. Pero la mano que durante tanto tiempo ha 
dispuesto del poder absoluto, sabe lo que el cetro pesa 
y reconoce asimismo por esperiencia que el reinado de 
la fuerza armada puede durar en Francia, pero no es­
tablecerse definitivamente: en él ve el ejercicio, fácil á 
la verdad, de su poder personal, mas no halla una situa­
ción que pueda sobrevivirle. Descartada también esta 
forma, volvemos á caer fatalmente en el programa de 
Ajacioj libertad de la prensa, y libertad de reunion 
con Cámaras administrativasyun jefe del Estado, res­
ponsable únicamente para con la opinion pública.

Tiene este arreglo de seductor lo que se presta á la 
espansion de todas las fuerzas vivas de la nación, y que 
abre por fin la vía legal á la revolución pacífica, tanto 
en el interior como en el esterior. Solamente presenta 
á los ojos del padre del príncipe imperial el defecto de 
organizar la democracia de una manera republicana y 
de no dejar al príncipe, á vueltas de un título pompo­
so, mas que el papel de magistrado supremo. Es duro 
de confesar que despues de diez y seis años de esfuer­
zos monárquicos, solo ha llegado á conseguirse ase­
gurar un poder análogo al del presidente de los Esta­
dos-Unidos. Sumido en perplegidades, que todas á 
porfia demuestran las dificultades insuperables de un 
establecimiento dinástico en país tan profundamente 
democrático como el nuestro, elánimodel emperador 
oscila entre un statu yuo, que no por carecer de peli­
gros inminentes presenta menos peligros en el hori­
zonte, y un nuevo despliegue de fuerzas en el esterior 
para consolidar su trono, ya que no lo esté por la li­
bertad y la prosperidad de sus súbdidos, al menos por 
la gloria de sus armas, consagrada por la conquista.

Tales vacilaciones en tan alto lugar, se traducen 
por dos corrientes de opinion distintas que se espar­
cen en París; la una que anuncia, con la supresión 
mas ó menos cierta de los debates del mensaje, re­
formas en los periódicos y en las asociaciones, refor­
mas que consistirían, no necesito decirlo, en cambios 
en los destinos para entretener al público, mas bien 
que progresos reales y efectivos. La otra corriente 

. afirma que, cansado de estas concesiones pseudo-li- 
berales que á nadie contentan, Napoleon III en nada 
menos pensaría que en reunir á España, Italia y Pru­
sia en estrecha alianza, apoyada sobre la neutralidad 
inglesa, para aplastar al Austria, completar la Italia, 
unificar la Alemania, y volver á poner en el Rhin 
nuestras naturales fronteras. Por insensatos que se­
mejantes proyectos parezcan en 1865, preciso es con­
fesar que el convenio de G-astein es de naturaleza su­
ficiente para autorizarlos. Añadiré, en descargo de 
conciencia, que los pregoneros de tan bélico.s rumo­
res, profetizan al imperio, así engrandecido, un coro­
namiento del edificio, que consistiría en el mátvimum, 
en el verdadero ideal de la libertad. M.

darse con exactitud el nombre de otoño á la capricho­
sa estación que estamos atravesando. Las tiendas co­
mienzan sin embargo á seducirnos con las brillantes 

j tentaciones de sus escaparates; y hé aquí lo que con 
arreglo á la revista que hemos hecho <íe estas prime- 

i ras esposiciones, puede considerarse mas de moda para 
la estación en que acabamos de entrar.

Trage de otoño. Vestido de mañana.—Vdláa. no 
muy larga de cachemir gris, guarnecida de galones de 
color, imitados al cachemir mismo. La sobrefalda (por- 
áue es cosa sabida que el vestido no muy largo y con 

os faldas se ha adoptado para trage de confianza) la 
falda de encima, pues, recogida y fija con igual guar­
nición que la primera. Esta especie de adornos de ga­
lones, forman cuadros, losanges, redondeles, etc. La 
manteleta deberá tener la forma Luis XIII y ser de la 
misma tela que el vestido, y con igual guarnición. El 
sombrero de crespón gris, adecuado, coronado por una 
guirnalda de yedra, y no es menester decir que habrá 
de tener la forma llamada imperio. Por lo que toca á 
ropa blanca, cuello y mangas lisos.

_ Trage de paseo.—Vestido de poult de seda, pensa­
miento, escesivamente largo y ancho, forma empera­
triz, con botones en la delantera hasta el bajo, de los 
llamados artísticos, y guarnición de chantilly bordada 
de azabache negro, formando una greca. El sobretodo 
semejante al vestido, y muy corto, con idénticos ador­
nos de chantilly y en la parte posterior un capuchon 
de en'cage, fruncido por una cinta pensamiento y que 
termina en un nudo con largas caídas flotantes. Som­
brero de tul negro, guarnecido con una corona peque­
ña de margaritas blancas con el centro pensamiento.

Terminaremos esta descripción, que ya tememos 
sea demasiado larga, por un traye desairee, porque los 
bailes no han comenzado aun. Vestido de gasa de 
Chambery blanco, con un viso de tafetán del mismo 
color, que sirve de enagua; la guarnición del vestido 
está formada con anillos enlazados, hechos con tercio­
pelo rojo de tres centímetros de ancho, y bordada de 
abalorio blanco. El talle descolado, á la pompadour, y 
guarnecido de la propia manera que la falda. El pei­
nado, de riyor, habrá de ser (como todo el mundo sa­
be), á la griega, formado con pequeños rizos, que caen 
sobre la nuca hasta el nacimiento del cuello. Los rizos 

i están sujetos por tres bandas de terciopelo., asimismo 
i bordadas de abalorio, y un peine de oro liso termina 
i este peinado lleno de gracia y coquetería. Por lo que 
' toca á joyas, un ancho collar de oro, guarnecido de 
medallones, un brazalete en lo alto del brazo, que vie­
ne á unirse por medio de una cadena á otro de oro 
mate, colocado en la muñeca, á la manera de los que 
suelen llevar las gitanas.

Nos falta espacio, y aun tal vez hayamos ya abusa­
do de la hospitalidad que se nos ha concedido; termi- 
narenios, pues, anunciando una gran revolución ocur­
rida eh nuestros trages. El reinado del miriñaque está ■ 
en su decadencia; ya no se lleva, y si alguien se atreve i 
á ponérselo, es tan reducido, que casi no vale la pena ‘ 
de hablar de él. Es de esperar, sin embargo, que esto 
solo sea una crisis pasagera, y que sin querernos ase­
mejar á torres de Babel, tendremos bastante talento 
para conservar tan útil invención.

Paris 28 de setiembre.

CRÓNICA TEATRAL.
Teatro Real. Anoche nos ha sido dable asistir alen- 

' sayo del cuarto acto de Ra Africana, que es el mas im- 
! portante de esta obra póstuma de Meyerbeer. No que- 
■ remos anticipar juicios, pues nuestro distintivo ha de 
ser, en cuestiones de teatros, como en todas, la mas 
severa imparcialidad; pero lo que hemos visto nos ha­
ce presagiar, que esta obra será dignamente interpre­
tada y puesta en escena con un numeroso personal y 
gran lujo escénico.

Loí3 principales intérpretes de esta producción son: 
la señora Rey-Baila y Lucía Martelli y los señores 
Steger, Segri-Segarra, Della Costa y Camino.

El ensayo general que se ejecutará con trages y 
decoraciones, y (^ue será una verdadera primera repre­
sentación, tendra lugar el dia 6 del corriente; la inau­
guración el dia 8.

Al ensayo general, podrán asistir los abonados y la 
prensa, á la que se le hará, según se nos ha dicho, una 

5 numerosa invitación, con el fin de q^ue todos los crí- 
I ticos,—de los que algunos no podran concurrir á la 
! primera función, pues la exigüidad del local y la gran 
cantidad de periodistas, iinpiden dar asiento diario á 
todos,—puedan formar un juicio anticipado y oportuno 
de la ejecución.

Teatro del Circo. Anoche inauguró este coliseo 
sus tareas, poniendo en escena la celebrada comedia 
de D. Agustin Moreto, Fl desden con el desden. El 
éxito que alcanzó, fué nada mas que regular, á pesar 
de los esfuerzos del Sr. Mário, único actor, que estuvo 
á la altura de su papel. D. Manuel Catalina, desem­
peñó su parte como siempre, esto es, desentonando á 
menudo, cortando los versos de mala manera y ha­
ciendo á cada momento pausas bastantes á quitar la 
ilusión y hasta para conseguir que el espectador pier­
da el sentido de lo que escucha. Oltra, Pastrana, Ca- 
sañé y sobre todo la Valverde y la Alvarez cumplie­
ron. Matilde Diez, mucho peor de lo que esperábamos 
de su indisputable talento. Aquellas lágrimas , aque­
lla entonación y cuanto, en una palabra, hace en el 
acto tercero, es opuesto ó mejor dicho todo lo con­
trario de lo que el carácter exige. El público, sin em­
bargo, llamó á todos por dos veces al final y aplaudió 
en varias ocasiones.

La pieza Ros Dos Amiyos y el Dole, original del se­
ñor Cazurro, despertó como siempre la hilaridad del 
público, siendo regularmente recibida la señorita Lom- 
bia que por primera vez se presentaba al público, y á 
la cual prometemos juzgar en cuando haya perdido la 
timidez propia de cuantos por primera vez pisan la es­
cena. La señorita Lombia , que lleva un apellido ilus­
tre en el teatro , y que ya es conocida en los teatros 
caseros , promete ser una buena artista y es por tanto 
digna del aprecio del público.

^UNCIOS^
LA REFORMA.

DIARIO POLITICO.
REDACCION Y ADMINISTRACION, CLAVEL, 2, 2,°

SOCIEDAD ESPAÑOLA
DE

CRÉDITO COMERCIAL,
sucesoha de

UHAGON HERMANOS Y C.*
OFICINAS : CALLE DE ALCaLÁ, 36, PATIO.

MADRID. .

CONDICIONES DE LA SÜSCRICION.

i
l mes.... 12 rs.
3..........,.. 32 »
6. ........... 60 »

12.....   100 » 1
3 meses . 45 rs
6........... 80 »

12............ 140 »
Ultramar y estranjero.

Ünaño................................ 340 rs.
Anuncios y comunicados, aprecios convencionales.
La correspondencia deberá dirigirse al administrador, como 

asimismo las reclamaciones y demas. El pago en general es ade­
lantado.

CONSEJO DE ADMINISTRACION.
Exemo. Sr. Dnque de la Torre (presidente).—Exemo Sr ge­

neral Lersundi.—Exemo. Sr. general Calonge.-Exemo. Sr. don 
José Arizcun.—Exemo. Sr. D. Lucio del Valle.—Sr. D. Ramon 
Topete. - Sr. D. Toribio Ruiz.—Sr. D. Vicente de Uhagon.— 
Sr. D."José de Uhagon.—Sr. D. Cayetano de Uhagon —Sr. don 
Joaquin M.® Ruiz.—Sr. D. Juan Ignacio Crespo (secretario).

director .‘D. Pedro Pascual de Uhagon.
SÜB-DIRECTORES;

D. Jacinto María Rüiz, y D. Juan de Uhagon*

CRÓNICA LOCAL.

Celia.

Programa gacetillesco.—También nosotros, lee- i 
tores,—sino lo lleváis á mal—antes de empezar la ! 
obra—que ya vamos á empezar—debemos daros sin í 
duda—nuestro programa ; allá vá.—De hoy mas en ; 
esta Reforma,—que mucho ha de reformar,—se darán 
palos tremendos—sin pizca de caridad—á todo el que | 
se deslice—sin deberse deslizar;—si las calles no se i 
cuidan—como á veces pasa ya—al mismo señor alcal- i 
de—le habremos de impacientar:—si los cocheros pro- ¡ 
siguen—en su sistema tenaz—de cobrar lo que mas 
place—á su santa voluntad—sin remedio ¡voto á cri- i 
bas!—les habremos de zurrar;—el actor que bien no : 
cumpla—sea gracioso ó galan—y la actriz que se des- : 
cuide—y el periódico formal—que por seguir sus ideas ! 
—falte astuto á los demas—y el escritor y el can- i 
tante—y el gobierno y hasta la—que de correos se lia- 
ma—administración central—cuyo centro creo que— ! 
descentralizado está—y todo vicho viviente—que sea i 
sin mas ni mas—ó pertenezca al domino—del público ; 
en general.—como falte á sus deberes—sea por nefas ó j 
fás—se ha de encontrar con un caústico—que le ha de j 
dar que rascar.—Aquel que merezca aplausos—sus 
aplausos llevará;—mas lo que es cierto instrumento 
—que oímos siempre sonar—en otros colegas , nunca 
—le tocaremos acá;—el que venga con idea—de que 
le vamos á dar—eso que se llama bombo—puede evi­
tarse el afan—de vernos, porque nosotros—como lo 
hemos dicho ya—plácemes al que obre bien—cáusticos 
al que obre mal.—Contaremos cada dia—sin añadir ni i 
quitar—todo aquello que suceda—en la hermosa capi- i 
tal ¡--diremos de las provincias—cuanto interesante i 
habrá—y de ellas y el estranjero—procuraremos for- ■

BOLSA DE MADRID.

FONDOS PÚBLICOS,
Interés 
anual.

PRECIOS CORRIENTES.

AI contado. A plazo.

Títulos del 3 °/o consolidado 3 41.15 fin c. V. 41.20
Títulos del 3 “/o diferido.... 
Material del Tesoro preferen-

2 1/4 38.20 >

te con interés.....................
Id. no preferente con interés. 9 9 »

p Id. sin interés..................... 9 *
’ Deuda amortizable 1.^ clase. 0 » »

Id. amortizable 2.® id...........
Deuda del personal............... 22.90 »
Billetes hipotecarios del Ban-

co de España..................... 6 89.85
ACClO.tES DE CAhRETER.AS

G»'.NRR Al S'*
i 1.® Abril 1850, de 4.000 rs.. 6 85.50 V
¡Id. de á 2.000 rs.................. 6 00.00

1.® Junio 1851,de 2.000 rs.. 6 00.00 »
31 Agosto 1852 de 2.000 rs.. 6 80 25
9 Marzo 1855 de 2.000 rs... 6 00.00 9
1 ® Julio 1856 de 2.000 rs.. 6 00.03 9
Obras públicas 1.® Julio 1858. 6 80.50 »

Canal Isabel H de 1.000 rs... 8 000.00 »
Subvenes, de ferro-carriles., 6 00.00 »
Acciones Banco de España.. 9 000.00 p. 9

Fisonomía de la Bolsa : 30 de setiembre á las 6 de la tarde.—El 
rasgo mas característico de nuestro mercado es la flojedad y falta 
de animación en los especuladores, contribuyendo eficazmente á 
aquella flojedad y á esta falta de animación, la escasez de nume - 
r¿ir¡o y el esceso de papel ofrecido.

Esto no obstante, la liquidación de fin de mes ha producido 
alguna demanda de consolidado en la Bolsa de hoy y ha mejorado 
algo, aunque poco, el precio de este privilegiado papel,

Hé aquí los cambios de la cotización de noy.
CAMBIOS ESTRANJEROS.

Lóndres : 90 dias 
París : 8 dias..,.

LA AFRICANA.

TELÉGRAMAS.
Paris 2.—En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 

por 100 innerior español à 00 00; el esterior, á 
00 OiO; la diferida , à 00 OjO, la amortizable, à 
00 OiO; el 3 por 100 froncés, á 68-40, y el 4 li2, à 
96-25.

Lóndres 29.—Los consolidados ingleses queda­
ban de 89 3i8 á li2.

Lisboa 29.—Ayer tuvo lugar el bautizo del re­
cien nacido. Ha sido padrino el emperador Napo­
leon y en su representación el ministro francés 
Mr Bourée.

Idem idem.—El vapor «La Plata» ha llegado 
del Brasil en 18 dias, trayendo á bordo 93 pasaje­
ros. En Rio-Janeiro el cambio sobre Lóndres está 
de 22 3i4 á23 li2, y sobre Paris de 412 á 418 reis*

Ha tenido efecto un combate entre el ejército 
aliado y una gran columna del ejército del Para­
guay. Los aliados han alcanzado un completo 
triunfo; las pérdidas de los paraguayenses as­
cienden à 2,900 hombres; las de los aliados han 
sido poco considerables.

Ha habido un combate naval al E. de Ria- 
. chuelo de poca importancia. Plores envió á Uru- 
. guay un parlamentario que fué fusilado.

El descuento del Banco del Rio se ha elevado 
á 9 por 100.

El precio del café ha aumentado 200 reis en 
cada 32 libras. Se hacen pocas ventas de azücar 
y han bajado los precios de este artículo.

Se espera al gran duque de Merlemburgo Fe­
derico Francisco y al príncipe Reuss.

Berlin 29.—Dice el Krentzeitung que Mr. de 
Bismark partirá el 30 con objeto de hacer un via­
je de recreo, dirigiéndose primeramente á París.

mar—un puñado de noticias,—sin/il/ay sin canard.— 
Las revistas de teatros—á conciencia se darán—y las 
de toros lo mismo—y las de modas, igual.—Tendrá 
nuestra gacetilla—dias menos, dias mas—verso y pro - 
sa en abundancia—y nada sucederá—ni en Madrid ni 
en todo el globo—terráqueo terrenal—y terrestre de 
la tierra—que vosotros no sepáis.—A nuestras bellas 
lectoras—entre las cuales ¡San Blas!—hay alguna que 
me tiene—hecho siempre un azacan—por echarla cua­
tro flores—que yo no la echo jamás,—les ofrecemos 
decirlas—clarito y de pe á pa—cuantas novedades 
haya—en la elegante ciudad—parisiense asi en las 
modas—como en todo lo demás.—Ya veis que ofrece­
mos mucho;—pues mas aun hemos de dar—porque lo 
que es en nosotros—no se cumplirá el refrán—de que 
aquel que mucho ofrece—poco ó nada siempre dá.— 
Conque dicho ya lo dicho—solo habremos de agregar 
—que apiíel que no quiera polvo—no vaya á la era, y en 
paz.

A nuestros cofrades de—otros diarios, en forma— 
y llenos de buena fé,—les saludan los gace—tilleros 
de Ra Reforma.

Y no es ni santo, ni obispo. Se ha verificado re­
cientemente un milagro de esos que la razon no acier­
ta á esplicar y en el cual sin duda alguna debe haber 
puesto su mano algún nigromante. Una persona que 
por sus negocios ha tenido precision de hacer dos via­
jes redondos hasta Bayona por el ferro-carril del Ñor. 
te, ha tornado á esta capital sano y salvo y sin que le 
haya ocurrido en el camino novedad particular. Esto 
esplica perfectamente lo infundados que son los cla­
mores de algunos periódicos contra la empresa de aquel 
camino y la seyuridad que de algún tiempo á esta 
parte pueden tener los viajeros que por él transitan, 
no siendo por lo tanto muy necesario en el dia, ni po­
nerse bien con Dios, ni hacer testamento, ni cosa pa­
recida antes de zambullirse en sus wagones. Recomen­
damos este milagro á quien corresponda.

A quien corresponda. Este verano, dice uno 
de nuestros colegas, cuando las letras españolas 
perdieron al distinguido poeta duque de Rivas, se 
dijo que uno de nuestros teatros de verso se inaugu 
raria con una función dramática en honra del egregio 
autor de Don Alvaro ó la fuerza del sino, siendo esta 
obra la que se pusiera en escena. No se anuncia, sin 
embargo, que en ningún teatro haya de realizarse este 
pensamiento, á menos que el Sr. Catalina, tan aman­
te de las glorias literarias de su pais, lo lleve á efecto 
en el teatro del Circo, que se encontrará en la presen­
te temporada bajo su dirección, por lo que desearía­
mos que Ras IVolicias, ó cualquier otro de los cole­
gas que puedan estar instruidos de lo que haya pasa­
do en este asunto, instruyeran al público de lo que 
haya respecto á él.

: I Hamburgo: 90 dias..
I Genova , 8 dias vista.

Marsella........
Nueva-York.
Habana.........
Buenos-Aires

49 40
5.11

9

BOLSAS ESTRANJERAS.

Amberef 28 setiembre.—Inte­
rior, 42 1/2.—Diferida, 40 1/4.

Amstirdiim 28 de setiembre. 
—Interior, 42 1/2. — Diferido, 
40 1/2.

Londres 29 de seliemb re.— 
Consolidados, 89 á 90.

OBSEKVÁGIONES HIËTËOROLÔGIGIS 
DEL DIA 29 DE SETIEMBRE DE 1865. 

REAL OBSERVATORIO DE MADRID,

Temperatura máxima del dia 
Temperatura máxima al sol. 
Temperatura mínima del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id.....................

HORAS.

Barómetro 
reducido 
á 0® en 

milímetros.

TEMPERATURA 
EN GRADOS.

Direc­
ción del 
viento.

Estado 
del 

cielo.Reaumur. Centígr.

6 mañana. 709.61 11®.5 140.4 S. S. E. Casi cub.
9 mañana. 709.72 130.8 170.2 Idem. Idem.

12 mañana. 708.87 170.4 210.8 Idem. Idem.
3 tarde.... 707.63 180.2 220.7 Idem. Nubes.
6 tarde.... 707.23 140.9 180.6 Idem. Idem.
9 noche.. 707.51 13®.l 160.4 S. S. xYlgs. nbs

220.7
300.2

, 130.0

El libreto oficial de esta ópera, tal cual se representará en 
el Teatro Real de esta corte, impreso con lujo , testo italiano y ; 
español, se vende á 6 rs. en las administraciones de La Refobma 
SLa Iberia, en las principales librerías y en la contaduría del 

egio coliseo.

EL MAYOR DESCUBRIMIENTO
Médico del Siglo.

EL DOCTOR KENNEDY de Roxbury, Massachusettes, Esta­
dos-Unidos del Norte América, ha descubierto que una de nues­
tras yerbas silvestres encierra en sí virtudes medicinales para la 
curación de « todos los humores cutáneos. »

Estracto de algunas cartas de las Hermanas de la Caridad so­
bre los buenos efectos del «Descubrimiento médico de Kennedy.»

Presento a mis lectores lo que considero como la mayor reco­
mendación que puedo ofrecer en este mundo y que no dudo será 
apreciado por todos los cristianos como si viniese de los ángeles 
del cielo.

Asilo DE Sam Vicekte en Boston.—Sr. Dr. Kennedy._ Permí­
tame V. darle las mas sinceras gracias por el regalo que hizo á 
este establecimiento de algunas botellas de sugran «Descubrimiento 
médico,» lo he usado para escrófulas, cegueray todos los malos 
humores que son tan comunes á niños, que, como estos, se halla­
ban en el mayor abandono antes de ser recogidos en el asilo, y 
tengo el gusto de participar á V. que ha dado los mejores resul­
tados. Creo positivamente que su remedio es una bendición para 
personas escrofulosas ó que padecen de malos humores.—Señora 
Ana Aleja Shorb, Superiora.

Asilo de Santa Mama en Hamilton C. W.—Muy Sr. nuestro- 
Tenemos algunos de los huérfanos padeciendo de úlceras de di­
versas clases, y también hay enfermas algunas de las hermanas; 
particularmente aquella sobre la cual escribí á V. antes, pues 
tiene una llaga en la pierna. Está tomando el « Descubrimiento 
médico, » y usando el ungüento de V. , y tengo el gusto de decirle 
que está muchísimo mejor, aunque no en eramente buena todavía; 
pero estoy segura que se curará si se sigue usando el « Descubri­
miento , » del cual no nos queda ya mas que una botella.

Una de las hermanas ha estado padeciendo de hidropesía por 
muchos años ; pero el corazón de V saltaría de contento si viera 
la mejoría que ha conseguido en tan corto tiempo. Temíamos que 
además de la hidropesía estaba de tisis: pero está tan maravillo­
samente mejorada con el «Descubrimiento,» que tenemos espe­
ranzas de que se cure.

Tengo que decir á V. una cosa que le causará admiración sobre 
su «Pomada para hacer crecer el pelo. » Tenemos entre los huér­
fanos un niño de 11 años que se hallaba en un estado horroroso 
cuando entró en el Asilo. Su madre había muerto , y como su pa­
dre estaba siempre ébrio, estaba el pobre muchacho en el mayor 
abandono, pues ni casa tenia y vivía en las calles. Tenia la cabeza 
toda llena de llagas, tan hediondas, que nadie podia acercarse á él.

Le apliqué la pomada de V. solo con objeto de limpiarle la ca­
beza, y á las tres aplicaciones ya estaba enteramente bueno. La 
noticia me cogió tan de sorpresa que no quise creerlo, hasta que la 
hermana que estaba encargada de él, me lo trajo para que me con­
venciese. He visto muchas úlceras en la cabeza durante mi vida, 
pero ninguna que pudiera compararse á las de este muchacho, las 
cuales se habían resistido á la destreza de los facultativos que vi­
sitan el asilo. Y si V., señor mió, hubiera estado aquí, le hubiera 
dado las gracias de rodillas. ¡Que Utos le recompense á V. y lo 
deje vivir largos años, para que la humanidad doliente goce del 
beneficio de su saber 1

Señora M. M. Marda , Superiora.
Muy Sr. Maestro : Tenemos mucho gusto en hacer á V. una 

espresiqn de gratitud por el gran bien que ha hecho su feliz «Des­
cubrimiento» á los pobrecitos huérfanos que se hallan bajo nuestro 
cuidado. Especialmente á uno de ellos que padecía hace tiempo de 
una úlcera en la pierna, tanto que temíamos fuera necesario am­
putársela. Tenemos gran placer en manifestar á V. que hoy se 
halla completamente bueno, gracias á su « Bescubrimicnto médi­
co.»—Las hermanas de San José, Hamilton, G. W.

Asilo de San Pedro.—Wilmington, Del. , junio 7, 1861.— 
Tengo gran placér en comunicar á V. que los huérfanos que nos 
están encomendados han recibido mucho beneficio de su gran 
«Descubrimiento médico.» Que el Dios de las Misericordias derra­
me sobre V. todas sus bendiciones.-Señora Bostken.

Asilo de Santa Marla en Baltimore.—Recibid nuestras mas 
espresivas gracias, y pediremos al .Señor que lo bendiga á V. y se 
cumplan ludos IOS cleseos de Y.—Señora Anacaria Hocy.

Asilo de San Pedro en Wilmigton , Del.—Nuestra casa ha re­
cibido gran beneficio de su «Descubrimiento,» y no podemos pasar 
sin él.—Señora Roselker, Superiora.

Asilo de San Vicente en Detroit.—Muchos de loe huérfanos 
están/ornando el « Descubrimiento Médico, » y á veces damos un 
poco á los pobres de las inmediaciones que no pueden comprarlo. 
Nuestros huérfanos gozan de muy buena salud, cuyo beneficio 
despues de Dios, lo debemos ásu «Descubrimiento médico» délos 
niños que eran de temperamento escrofuloso, han evitado esta 
terrible enfermedad solo con tomar dicho « Descubrimiento. »

Si las oraciones de las Hermanas y de los huérfanos pueden 
conseguir algo, las bendiciones del cielo caerán sobre V.—Señora 
M. Lucrecia.

Unico agente para toda la Isla de Cuba, D. Juan A. Gallego 
0-Reilly, núm. 42.—HABANA. °

CAPITAL SOCIAL.
®iRo“®s de reales rA AAA acciones al 

XVV representados por OU.UUU portador de

Rv. 2.000.
1.® EMISION realizada:

25.000 acciones con 25 */, de desemliolso.
Esta sociedad ha abierto las cuentas corrientes de plaza ádis* 

poner por talones á la vista y al portador, abonando en estas cuen­
tas el interés anual de 2 por 100.
_ Admite imposiciones á disponer, previo aviso de 8 días, con 
ínteres anual de 4 por 100.

Idem id. id. 30 dias , con interés anual de 5 por 100.
_ Sobre estas imposiciones cobra , al recibirlas, la comisión de 

caja de 1/4 por 100.
Admite también imposiciones á interés eventual, sujetas á con­

diciones especiales.
Esta sociedad emitirá próximamente, tan luego como la tirada 

de documentos esté terminada.
ABONARÉS NOMINATIVOS PAGADEROS Á PRESENTA­

CION , con cupones de intereses pagaderos los dias 15 y 30 de cada 
mes. Estos cupones representarán el interés de 2.40 es. por 100 al 
ano, y los abonarés se dividirán en las siguientes séries: 
Série A. abonarés de Rv. 100 cupón quincenal de 10 es. de real
- B. _ _ 200 - - 20 -
— G. — — soO — _ 50 —
- D. - _ 1.000 - - 1 -
— E. - __ 2.000 __2 —

- 4.000 - - 4 -
Emitirá también ;
OBLIGACIONES AL PORTADOR, á plazo fijo de 1 año y 1 

día, con cupones de intereses pagaderos el día último de cada 
“S^^’^.cupones representarán el interés de 6 por 100 al año, y 

las objigaciontís S6 dividirán en las siguientes senes.
Série À. obligaciones de Rv. 1 000 cupón mensual de Rv. 5
- B. - - 5 000 - _ 23
— C. — — 10.000 — — — 50
— D. ~ - 20.000 - - - 100
— E. — — 50.000 — — — 250
— F. — — 100.000 - — - 500

La sociedad admite desde luego pedidos de abonarés y obliga­
ciones para servirlos, por órden de pedidos, tan luego como tenga 
disponililes los documentos.

En las oficinas de la socieded, calle de Alcalá, núm. 36 , des­
pacho que fué de los « Sres Uhagon hermanos y G ®, » y por los 
corresponsales de esta sociedad en provincias se facilitan regla­
mentos de estas operaciones y de la sociedad que tiene á su cargo 
el Giromútuo quefué de los « Sres. Uhagon» y la administración 
de la TUTELAR y MUTUALIDAD.

LA UNION, 
COMPAÑÍA DE SEGUROS Á PRIMA FIJA, 

CONTRA INCENDIOS, SOBRE LA VID A Y MARÍTIMOS. 
AUTORIZADA POR REAL DECRETO DE 31 DE 

DICIEMBRE DE 1856, ESTABLECIDA EN MADRID, CALLE 
DE FUENCABRAL , 2.

Capital social, 32.000.000 Je reales.
CONSEJO DE ADMINISTRACION.

Exemo. señor conde de Villanue­
va de la Barca, senador del 
reino, vece-presidente.

Sr. D. J. Singher, ex-dírcctor 
general de esta compañía.

Exemo. Sr. D. LuisGuilhou, ban­
quero, director de la compa­

ñía general de Grédito en Es­
paña.

Exemo. Sr. D. Juan Pedro Ma­
chadla senador y propietario. 

Sr. D. Juan de Gastro y Fontela, 
capitalista y propietario.

DIREGTOR GENERAL:
Exemo. é limo. Sr. D. Ramon López de Tejada. 
DIREGTOR ADJUNTO; Sr. D. Miguel Oribe.

ABOGADO GONNSULTOR: Sr. D. Tomás Maria Mosquera.
Ramo de iDcendios.

LA UNION asegura toda clase de objetos muebles é inmuebles, 
por una módica cantidad anual, en proporción al riesgo que ofre­
ce cada seguro

Paga los siniestros al contado ó dentro de los 15 dias siguientes 
; á su arreglo
i Tiene actualmente asegurados 4.825.000.000 de reales de capi- 
I tales efectivos
I _ Ha indemnizado por 3 217 incendios ocurridos en los nueve 
: años que lleva de existencia, la suma de doce millones y medio.

■Ninguna otra empresa de su clase ofrece mas ventajas v ga­
rantías. °

Seguros marítimos.
_ Para demostrar el crédito de que goza la compañía por la exac • 

titudcon que atiende á la indemnización de los siniestros y averías, 
i bastará decir que los capitales asegurados ascienden á 2.253 000 OOÔ 
de reales , repartidos en 75.762 riesgos , habiendo importado los 
premios mas de 36.000.000 de reales.

1.8 milímitros.
0.0 Idem.

180.2
240.2
100.4

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARÍS.

LÍNEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Rsíado atmosfe'rico e^ varios punios de Furopa el dia 26 
de seliernlire de 1865 á las siele de la mañana.

GIRO MÚTUO
, DE

I I SOCIEDAD ESPAÑOLA
DE -CRÉDI^OMERCIAL.

Esta útil combinación se halla establecida en todas las pobla­
ciones de España de alguna importancia. En todas ellas los cor­
responsales de la sociedad espiden libranzas de cantidades cortas 
ó importantes sobre cualquiera de las quinientas plazas del reino 
que hoy abraza el Giro Mútuo.

Esta sociedad, dedicada á toda clase de operaciones de giro y 
banca, admite además las comisiones y encargos que se la confien, 
relativos á cobranzas, compra y venta de efectos públicos, valores 
comerciales, etc.

El despacho en Madrid se halla en la calle de Alcalá, núm 36 
patio. ' ’

Seguros sobre la vida.
Las operaciones que la compañía se propone desarrollar , com­

prenden todas las combinaciones que tienen por base la duración 
de la vida humana.

Las establecidas basta el presente, son:
1 .® SEGURO POR LA VIDA ENTERA , cuyo objeto es legar 

un capital al fallecimiento del asegurado, en cualquiera época que

2 .® SEGURO TEMPORAL, cuya diferencia del anterior es 
que se limita á un plazo determinado al contratarle ’

3 .;^ SEGURO DE GAPITAL DEGREGIENTE, aplicable á ga- 
rantizai por una prima módica las deudas que hayan de pagarse á 
plazos.

4 .a SEGURO DE GAPITAL GREGIENTE, destinado á poner 
a cubierto las imposiciones anuales de las sociedades mútuas de 
supervivencia.

5 .a rentas VITALIGIAS INMEDIATAS, que la compañía 
paga hasta el fallecimiento del rentista, desde el dia en que se fir­
ma la póliza.

6 .a RENTAS VITALIGIAS DIFERIDAS, cuyo disfrute no 
empieza hasta una época convenitla al contratarla, durando hasta 
la muerte del rentista.

Se admiten suscriciones en Madrid, en la dirección general, y 
en provincias en casa de los representantes de la compañía, quie­
nes facilitarán gratis prospecto y darán cuantas esplicaciones se 
soliciten.

VAPORES-CORREOS
DE

MODAS.
(Correspondencia partie alar.}

Qué podremos decir de modas hoy que las elegan­
tes no han regresado aun de su voluntario destierro, 
y cuando el verano, si bien despidiéndose á toda prisa, 
solo nos regala tal cual bocanada de calor, que pueda 
reanimar nuestro espíritu sorprendido y soñoliento 
con las primeras brisas invernales. Reina la mayor in­
decision: no estamos ya en verano, ni hemos llegado 
cornjoletamente al invierno, sin que tampoco pueda

Los que tuvimos el gusto de asistir á la reunion 
verificada en el teatro de la Zarzuela para ese objeto, 
creíamos que en vista del acuerdo que allí se tomó 
se estaba disponiendo por la empresa del Príncipe lo 
necesario para la representación de la obra elegida, á 
fin de honrar la memoria del insigne y malogrado 
duque de Rivas. Hoy en virtud de lo que dice nuestro 
colega, desearíamos saber lo ocurrido despues de 
aquel acuerdo.

Cuestión de cuernos. Mañana se verificará, si el 
tiempo no lo impide, en la plaza de los Campos Elí­
seos, una corrida de toretes procedentes de la gana­
dería del Sr. D. José Finat, vecino de Madrid ; los cua­
les serán lidiados por una sociedad de aficionados.

Que se diviertan los señoritos.
Vuelve por otra. Era Antágonas un poeta muy 

I campechano y un campechano buen poeta, que gui- 
j saba en el campo de Antigono, y hacia versos á este, 
! Antigono, por lo contrario, no era poeta ni sabia 
guisar, pero en cambio solia hablar á este tenor;

i _—¿Piensas, Antágonas, que cuando Homero escri- ! 
■ bia las ^gloriosas acciones de Agamenón se entretenía ¡ 

i, como tú en guisar en medio del ejército?
! --¿Y piensas tú, Antigono, que cuando Agamenón | 
hacia esas grandes acciones de que nos habla Homero, 

: se entretenía en recorer su campo oliendo guisados?
contestó el poeta.

Cosas del Gil Blas La Habana se va á perder ,— 
cantan en Cuba las negras,—y yo añado; eso será si 
—Dulce no sale de ella.

BOLETIN RELIGIOSO.

LOCALIDADES.

Barómetro en 
milímetros 

áOo y al nivel 
del mar.

Temperatu­
ra en grados 
centígrados

Dirección 
del 

viento.

ESTADO

DEL CIELO.

S. Petersburgo... 765,5 60,9 0. N.... Nubes.
' Stokolmo.............. 770.1 100,3 0. S. 0. Casi d ®
i Viena........... 775,3 70,3 Calma.,. Despej.
¡ Berna................... 773,5 60,5 E. N. E. Idem.
1 Greenwich............ » » 9

Bruselas............... 772,0 120,8 N. E... Despej
Dunquerque........ 771,4 120)0 S. E ... Idem.
París.................... 769,8 130,8 E........... Idem
Burdeos............... 765,8 190,0 S. E.... Idem.
Lyon..................... 774,9 160,0 N........... Idem.
Turin................... 774,2 160,0 S. E.... AIgs. nbs
Florencia............. 770,3 180,0 N. E.... Despej.
Roma................... 768,3 160,5 N........... Idem.
Nápoles................ 768,1 170,3 N. 0.... Nubes.

Santo de hoy,—Z« Virffen del Rosario.
Cultos. Cuarenta Horas en la iglesia de religiosas 

gerónimas de la Concepcion, donde habrá misa mayor 
~ las diez.a

ESPECTACULOS.

Teatro del Príncipe . —No se ha recibido el anuncio.

TINTE CASE^ COLORES.
Privilegio de Í3 de octubre de 1863.—Economía de un ochenta 

por ciento.—Para teñir telas de seda, lana y algodón, chales, 
chalinas, vestidos. cintas, guantes, gorros, sombreros, plumas’ 
guantes de cabritilla, ropa de niños y toda clase de prendas de ro­
pa, con colores perfectamente indelebles.

Lista de colores. Azul francés.—Salmon.—Carmesí.—Pardo 
de tabaco.—Verde claro.—Gamuza.—Solferino.—Ante oscuro.— 
Amarillo.—Púrpura.—Negro para seda.—Azul claro.—Naranja - 
Cereza.—Pardo clarete.—Verde oscuro.—Maiz.—Pizarra.—Viole­
ta.—Amarillo claro. - Clavel.-Pardo oscuro.—Azul oscuro.—Cas­
taño .—Escarlata.-Pardo claro.—Antc.—Magenta.—Ante claro.— 
Gamuza claro.

Estos tintes se fabrican espresamente para el uso casero, ha­
biendo sido perfeccionados á costa de grandes gastos y despues de 
muchos años de estudios y esperimentos. Por 25 centavos se pue­
de teñir el mismo número de piezas que con cinco veces dicha can­
tidad. empleando otros medios. La operación es sencilla y cual­
quiera puede usar los tintes con buen resultado. Las prendas que­
dan listas para usarlas á cabo de dos ó tres horas. En todas las 
casas hay mas ó menos prendas de ropa que podrian teñirse y que­
dar tan bnenas como si fuesen nuevas. Muchas prendas que se ro­
zan un poco ó se manchan son arrojadas á un ricon; pero usando 
estos tintes podrian recibir nuevo color en muy corto tiempo y con 
niuy poco gasto. El mismo tinte puede producir diferentes matices 
desde el mas claro hasta el mas oscuro, bastando para ello seguir 
las instrucciones que se encuentran dentro de cada paquete.

En todas las tiendas en que se venden estos tintes se pueden 
ver muestras de cada color en seda y en lana. Todos los que han 
usado los tintes caseros aseguran que son los mas útiles, econó­
micos y perfectos de cuantos han sido ofrecidos al público. No ne­
cesitan certificados, porque su verdadero valor y su utilidad que­
dan establecidos desde la primera prueba.

Fabricados por HOWE Y STEVENS, químicos prácticos, nú­
mero 250. Broadway, Boston.

Se hallan de venta en todas las boticas y en casa de los trafi­
cantes en general.

A. LOPEZ Y COMP.^
LÍNEA TRASATLÁNTIGA. —Salidas de CÁDIZ:-Para Santa 

Cruz y Puerto-Rico, Samaná y la Habana, todos los días 15 
y 30 de cada mes.—Vapores grandes y de marcha sobresaliente, 
con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. Han hecho 
los siguientes tres viajes, los mas rápidos conocidos.—Cádiz á la 
Habana , empleando 30 horas en las escalas, en 17 dias y 12 ho­
ras. - Habana íí Cádiz, en 15 dias y 5 horas.—Habana á Vigo 
en 13 dias y 20 horas. ’

Cádiz ála Habana, primera clase , 165 ps. fs.; segunda cla­
se, lio ps. fs.; tercera clase , 50 ps fs.

LÍNEA DEL MEDITERRÁNEO.—Salidas de ALIGANTE:— 
i Para Barcelona y Marsella, miércoles, á las once de la mafia- 
! na.—Para Málaga y Cádiz, sábados, á la misma hora.—Billetes 

directos para Barcelona, Marsella, Málaga y Cádiz.—Madrid á 
Barcelona, primera clase, 270rs. ; segunda clase, 180 rs.; tercera 
clase 101 rs.

Arroba Por un 
castellana, kilogramo.

Drogas........ i de domicilio Bar-í 4.75 rs. 4.13 rs.
Curtidos....... ícelona á domicilio ! 5.20 » 4.25 »
Fardería........... ’Madrid...................I 5.50 » 4.07 »
Lana sucia, de la estación............... 4 » 3.48 »
Harina.—De Espinosa, Madrid, Valladolid y otros puntos de 

Castilla al muelle de Barcelona, á precios reducidos.—El traspor­
te se hace en el mismo tiempo y bajo las mismas condiciones que 
hasta el presente.—Informarán sobre precios de otros artículos, 
pasajes, etc,, etc., entre Madrid, Marsella, Barcelona, Alicante, 
Málaga y Cádiz.—En París, D. G. A. Saavedra, 97, rue Riche­
lieu.

Despacho central de los ferro-carriles, y D. Julian Moreno, 
Alcalá 28 y 30.-2.

ESTUDIOS SOBRE SEGÜROS.

Teatro 
anuncio.

Teatro 
anuncio.

Teatro
: anuncio.

DE

de

DE

LA Zarzuela.—No se ha recibido

Variedades.—No se ha recibido

Novedades. — No se ha recibido

Editor responsable , benigno carranza.

el

el

el

Madrid : 1865,—Imp. de La Tutelar , S. Miguel, 23,

LÁ MUTUALIDAD,
COMPAÑÍA GENERAL DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS.

Esta compañía, la mas antigua de las que existen en su clase, 
continúa admitiendo por el sistema mútuo los seguros de toda cla­
se de edificios rústicos y urbanos , establecimientos comerciales é 
industriales, ajuares-de casa y demás riqueza inmueble y mueble. 
En la dirección general, establecida en Madrid , calle de Alcalá, 
núm. 36 , patio, y en sus agencias en todas las capitales y princi­
pales poblaciones de la Península, se facilitan prospectos y se dan 
cuantas esplicaciones pueden apetecerse.

SEGLBOS SOISItE Li VIDA
POR EUGENIO REBOUL.

Tradición de lUAZilll^L llARCONEll,
Esta obra, única en su clase, es de absoluta nccecesidad á las 

innumerables familias que practican el ahorro por medio de la mo- 
Î ralizadora institución del seguro sobre la vida, é indispensable á 
! todas las compañías y agentes encargados de propagarle, porque 
I puede muy bien ser considerada como un manual teórico-práctico 
del seguro.

Se vende , en Madrid, en la administración de La Previsora, 
calle de Santa Isabel, núm, 12, y en las principales librerías, En 
provincias en casa de los representantes de La Previsora.

Precio : 16 reales en Madrid y 18 en provincias.


